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A MANERA DE PRESENTACION 

A lo largo del proceso histórico de América Latina los 

campesinos han tenido gran importancia. Por un lado, es 

evidente su relevancia en términos cuantitativos -en general 

este sector ocupa un alto porcentaje del total de la 

población- y, por otro, es también relevante SU 

participación en una de las actividades más significativas 

de la esfera económica como lo es la agricultura. Asimismo, 

su organi=ación, luchas y movimientos -unas veces autónomo y 

otras no tanto- y su alian=a con otros sectores sociales 

juega un valioso papel en la correlación de fuerzas que 

permite el ascenso al poder de un determinado bloque; de 

igual manera, la consolidación y legitimación del bloque 

depende, en buena medida, de su vinculación con cada uno de 

los sectores sociales y, desde luego, con el campesinado. 

En Bolivia, pese a la gran significación económica que 

ha tenido tradicionalmente la mineria, la mayoria de la 

población se ha dedicado a la agricultura. En las últimas 

décadas, aproximadamente dos terceras partes de los 

habitantes viven y trabajan en el campo distribuidos en tres 

=onas bien diferenciadas: el altiplano, los valles y las 

tierras bajas orientales. 

Por otra parte, la población rural boliviana se ha 

distinguido, desde tiempos ancestrales, por su combativa 

participación en el desarrollo histórico del pais. En el 



pasado reciente se destaca su actuación en el proceso de la 

llamada Revolución fJacional de abril 195:: de igL1al forma 

sobresale su actividad durante el periodo de los gobiernos 

militares que se establecen entre 1964 v 78, asi como su 

organización y activismo a finales de la decada de los 

setenta y ourante los ochenta. 

No obstante su trascendencia. el campesinado boliviano. 

su organización y vinculación con otros sectores ha sido 

poco examinado en comparación, por ejemplo, con los obreros 

y, en particular, con los mineros a cuyo análisis se han 

dedicado ya varios trabajos. Por tanto, parece conveniente 

ocuparse del estudio de este sector tanto en forma general 

como en casos específicos. 

Otros actores no menos importantes en el proceso 

latinoamericano son los militares cuyas altas capas han 

tenido, desde la época colonial y hasta nuestros dias, 

lugares privileoiados en la sociedad y la politica. En las 

décadas de los sesenta y setenta de este siglo, sobre todo 

en Sudamérica, cobra vigencia un militarismo de nuevo género 

que toma el poder ya no sólo por un breve lapso para 

pacificar la lucha de clases, sino que llega con el fin de 

permanecer en el gooierno por un tiempo indefinido para 

tratar, incluso. de construir un nuevo Estado. 
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En Bolivia, aún antes de que se forme el ejército 

estatal propiamente dicho, los integrantes de las Fuerzas 

Armadas asumen funciones extramilitares: caudillos y 

oficiales en diversos periodos ocupan el poder. De esta 

manera no resulta del todo extraño que entre 1964 y 82 

varios militares se sucedan en el gobierno. 

golpista. 

por la vía 

En lo referente al ascenso y desempeño de los militares 

bolivianos en el poder en los sesenta y setenta se han 

reali~ado ya varios análisis qL1e esclarecen primordialmente 

aspectos politices y económicos. La relación de cada uno de 

ellos con los diferentes sectores sociales ha sido un poco 

menos abordada; por tal motivo interesa aqui acercarse al 

conoci1niento de su vincul~ción con los campesinos. 

El presente trabajo da cuenta de primera 

aproximación al tema y se ha dedicado más a recuperar y 

sistematizar la información bibliográfica existente en la 

ciudad de México¡ por tanto ha tenido que dejar para un 

segundo momento el análisis más profundo y la teorización 

sobre estos sectores. 

Cabe puntualizar que algunos aspectos -tanto internos 

como externos- fundamentales para entender l~ realidad 

boliviana y en particular a los trabajadores del campo y a 

los miembros de las Fuerzas Armadas no han sido tratados con 
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suficiente amplitud, pues su estudio excede los objetivos de 

la investigación. En tal caso se hallan: la cuestión étnico­

cultural y sus efectos en las perspectivas del campesinado¡ 

el problema de la regionali=ación del país que influye en 

variadas formas -desde la esfera productiva hasta la 

política- en el conjunto de la sociedad; la injerencia 

norteamericana en diversas ámbitos de Bolivia y, en 

especial, en el militar. 

Debe precisarse que el periodo a que se aboca la 

investigación, es decir, 1964 a 78, se ha delimitado tomando 

en consideración el establecimiento y mantenimiento de un 

Pacto Militar-Campesino que expresa la conexión entre estos 

sectores durante los gobiernos de los generales Barrientos, 

Ovando, Torres y Bánzer. 

Como se pretende demostrar aquí, dada la heterogeneidad 

de cada uno de dichos sectores, la vinculación no es lineal 

ni uniforme. Por un lado, acorde con los proyectos de cada 

uno de los gobernantes -condic_ionados. en buena medida, por 

los intereses extranjeros y de la clase dominante interna­

el enlace adquiere diversos grados de importancia. Por otro 

lado, las características étnicas, culturales y económico­

sociales, así como las tradición combativa de los campesinos 

concordantes con las diferencias regionales, repercuten en 

la relación. Asimismo, las alianzas intersectoriales que se 

establecen coadyuvan a la irregularidad de los lazos entre 
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los trabajadores r~r~les y los elementos de las Fuer=as 

Armadas. 

Para tal efecto, en primera instancia 5e enumeran los 

principales rasgos de las regiones geográficas en las que se 

desarrolla la vida campesina; también se exponen algunas de 

las características más sobresalientes de la población rural 

y de los militares en el proceso histórico boliviano, sin 

perder de vista el contexto latinoamericano. 

Debido a que el Pacto Militar-Campesino tiene sus 

raíces durante los gobiernos 11 movimientistas 11 (1952-64>, en 

el primer capitulo se describen Jos principales aspectos de 

éstos haciendo hincapié en lo que respecta a los 

trabajadores del campo y a los miembros de las Fuer:as 

Armadas~ asi como a la relación de cada uno de ellos con los 

gobiernos de Víctor Paz Estenssoro y de Hernán Siles Zuazo. 

Se subraya cómo la organización y movili•ación campesina, en 

buena medida, obliga al Estado, por un lado, a decretar Ja 

Reforma Agraria y, por otro, a buscar los mecanismos 

adecuados para mediatizar y aprovechar en su favor el 

movimiento; en esta marco se estudia el impulso dado el 

sindicalismo campesino oficialista. 

Las condiciones en que el general René Barrientos 

OrtuAo toma el poder, en 1964, por la vía golpista y las 

características generales de su proyecto político son 
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estudiadas en el segundo apartado. Espe
0

cial atención se da a 

la firma del Pacto Militar-Campesino y a la forma .en que 

éste es recibido y respetado por los campesinos en las 

diferentes regiones del país; se enfatiza lo referente a la 

consolidación del sindicalismo oficialista y a la primera 

escisión entre campesinos y gobierno militar debido al 

intento de aplicar un impuesto único sobre la tenencia y 

uso de la tierra. 

En el -siguiente capitulo se hace una aproximación a dos 

efímeros regímenes militares: el del general Alfredo Ovando 

Candia C!969-701 y el del general Juan José Torres Gon=ále= 

(1970-711; tal acercamiento considera someramente la forma 

en que se establecen en el poder, así como sus respectivos 

proyectos. Se destaca cómo la relativa apertura de estos 

gobiernos permite la reorganización de los movimientos 

populares, los cuales habían sido mediatizados y reprimidos 

por los anteriores gobiernos: en especial se trata lo que 

respecta a la recomposición del movimiento campesino y al 

surgimiento de diversas agrupaciones que se alejan del 

oficialismo y critican la vinculación con los militares. 

En la última parte el estudio < tiene como centro 
1 

la 

manera en que el coronel Hugo Bánzer Suáre: instaura, entre 

1971 y 78, uno de los gobiernos más represivos de la 

historia del país y cómo, poco a poco, el vinculo campesino-

militar -inaugurado por Barrientos y sostenido sólo 



formalmente por Ovando y Torres, a través de pactos- pierd8 

vigencia casi por completo dando paso al 

movimiento campesino independiente, que ha de desarrollarse 

a lo largo de la década de los ochenta. 

En las consideraciones finales se trata de destacar las 

características de los campesinos y los militares, asi con10 

las semejan~as y diferencias de la relación establecida 

entre ellos en el periodo 1964 y 1978. 



I NTRODUCC ION 

Variaciones reoionales. 

En Bolivia, pese a la gran significación económica que 

ha tenido tradicionalmente la minería, la mayoría de su 

población se dedica a la agricultura. Los censos (11 

realizados en la segunda mitad de este siglo muestran que 

dos terceras partes de los habitantes viven y trabajan en el 

campo en tres regiones bien diferenciadas: el altiplano, los 

valles y las tierras bajas de oriente¡ diferencias que 

comprenden una amplia gama de aspectos -desde lo geográfico 

hasta lo cultural- y dan marco a formas diversas de 

organización y lucha de la población rural. Por tal motivo, 

antes de estudiar el movimiento de los trabajadores del 

campo en el devenir histórico boliviano, es necesario un 

examen por lo menos somero. como se hace a continuación~ de 

las principales características y variaciones regionales. 

En el occidente del pais, a una altura que oscila entre 

los 3500 y 4500 metros, ocupando los departamentos de La 

Paz, Druro y Potosi se encuentra el altiplano. En esta 

región la calidad de los suelos es relativamente baja debido 

a que sus tierras o son muy secas o son demasiado húmedas; 

aqui la principal producción es la minera, teniendo gran 

importancia la extracción de estaRo y otros minerales. 

Rodeando el altiplano se halla la puna o serranía que apenas 

ofrece pastos para los animales de tiro (21. A pesar de su 

baja productividad, el altiplano y la puna tienen una gran 
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densidad de población, donde predominan los indígenas 

aymaras. 

Desde la colonia y hasta la Revolución de abril de 

1952, en esta zona coexistieron las comunidades indígenas y 

las haciendas, conservándose en bL1enet medida las costumbres 

comunitarias. Las tierras comunales, divididas en sayaRas 

(tierras para la familia) y aynuqas lrotativasl, eran 

trabajadas de manera mi>:ta y con formas de cooperación 

voluntaria b"sadas en parentesco bilateral layni, sattakha, 

wakil 131; también existía una especie de tr.,bajo asal.,riado 

llamado minka. Por su parte, las haciendas <surgidas "qui 

sobre todo del arrasamiento de comunidades en l" segunda 

mitad del siglo pasado) eran explotadas bajo el sistema de 

colon.,to (41 o por arrenderos y hutahu.,huas; además existían 

o podían existir cargos tributarios lmitani, 

(5). 

pongo, etc. 1 

A una altura promedio de 2500 metros sobre el nivel del 

mar, en la parte central del país, en los departamentos de 

La Paz, Cochabamba, Ch~1quisaca, Tarija y Potosi, se 

extienden los valles y los yungas. Desde el punto de vista 

productivo esta es la zona agrícola más rica; en ella se 

cultivan los principales productos básicos: mai=, trigo, 

cebada, legumbre, etc.161. Después del altiplano, esta es la 

parte más poblada, principalmente de indigenas quechu,.s. 
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En esta región, el amplio despojo de tierras a las 

comunidades se realizó tempranamente (desde la época 

colonial> por lo que las formas organizativas indigenas se 

perdieron casi por completo. Las haciendas, surgidas por la 

usurpación de tierras comunales o la compra de tierras 

realengas (7), adquiríeron gran importancia como 

abastecedoras de los centros mineros y de las ciudades que 

se formaron alrededor de éstos. En las haciendas de esta 

región surgieron, en periodos de crisis minera del siglo 

con el XVII, los primeros arrendatarios y, más tarde 

incremento demográfico del siguiente siglo, aparecieron Jos 

subarriendos. 11 De tal manera que la unidad fundan1ental 

agrícola es la parcela arrendada y el arrendamiento se paga 

en l~ form~ mi>:ta: en dinero, en especie y/o prestación 

laboral" <B>. El sistema de colonato mantiene vigencia en el 

valle alto; en tanto que en el bajo surge un importante 

sector de pequeños productores mercantiles independientes 

llamados piqueros C9l. 

En los departamentos de Pando, Beni y Santa Cruz, se 

localizan las tierras bajas que reciben el nombre genérico 

de oriente C10l en el que pueden distinguirse varias zonas 

económicas: yungas y llanos propicios para diversos cultivos 

tropicales; praderas ganaderas; bosques 

castañales. El 

precolombina, por 

oriente~ 

grupos 

habitado desde 

étnicos dispersos 

goma les y 

1 a época 

-siendo el 

principal de ellos el chiriguano- que opusieron férrea 
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resistenacia a la conquista hispana logró poco desarrollo en 

términos occidentales y quedó aislado con respecto al resto 

del pals; aislamiento que se intenta superar, en la década 

de los cincuenta, a través de políticas de colonización 

( 11). 

En el oriente los campesinos -tanto los que llegaron 

como colonizadores voluntarios, como los tra~splantados- han 

tenido que enfrentar diversos problemas al carecer de 

servicios colectivos (viales, sanitarios, educativos) y 

recibir magras ayudas financieras y técnicas, asi como 

difíciles condiciones 

productos 112), 

para la comercialización de sus 

Tradición combativa de la población rural. 

En términos generales la mayoría de las movilizaciones 

de la población rural de los Andes, como las del resto de 

América Latina, hasta principios del presente siglo tuvieron 

un carácter prepolitico 113l, es decir~ se pl~nteaban 

finalidades concretas vinculadas con la situación real, pero 

no la modificación global de la estructura de poder en el 

~más sus patrones de organización y de liderazgo se 

basaban en estructuras más bien tradicionales (familiares, 

comunales, de casta, etc.). 
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Por otra parte, cabe señalar que en el Sl\rgimiento y 

desarrollo de organi::aciones, luchas y movimientos 

campesinos en las sociedades andinas se pueden distinguir 

tres dimensiones: la étnico-cultural, Ja de clase y la 

nacional ( 14); las cuales en gene'ral se 

interrelacionadas, pero con predominio de una de ellas. 

Con la dominación española se inaugllraron las 

movilizaciones y ll\chas de resistencia cultl\ral tanto 

quechua, como aymara, Asl, después de la caida de los 

principales centros incaicos ICajamarca, Cuzco, Ql\ito, etc.) 

los indigenas no se sometieron fácilmente y, sigl\iendo a sus 

jefes <Manco Capac, Tuti Cusi Yupanqui, Tupac Amaru -último 

descendiente del Inca- 115), entre otros) dieron la batalla 

a los conquistadores por lo menos hasta la década del 

setenta del siglo XVI. Al mismo tiempo tuvo ll\gar un 

movimiento opositor de carácter ritual, llamado Taki Onqoy 

(«La enfermedad del canto y el baile") 1161. 

En lo que en la actualidad corresponde al territorio 

boliviano, una de las primeras sublevaciones de que se tiene 

conocimiento fue la de 1623 en Ja ::ona paceña de Zongo !17l. 

Casi c1n siglo después, en 173(>, en Cochabamba, AleJo 

Calatayú encabezó un movimiento de resistencia inicialmente 

contra el régimen tributario qc1e desemboco en un 

planteamiento más pol.i.tico según el cual "a los nativos del 

lugar les corresponde el gobierno de sus intereses 

17 



comunales" (181. Simultáneamente, en Oruro, Juan Béle= de 

Córdova propuso un plan para restaurar el imperio incaico 

( 191. 

Hacia finales de la colonia, al ser introducidas las 

llamadas "reformas borbónicas'', se produjeron variados 

levantamientos de criollos, mesti=os y cholos principalmente 

contra las alcabalas y por la ocupación de cargos 

administrativos, asi como de indios contra los tributos y 

repartos. En Bolivia, en esos años el altiplano se convirtió 

en el principal escenario de las sublevaciones de Jos 

comunarios, que se rebelaron contra la imposición de 

tributos enfrentándose a los corregidores y demás 

representantes de la administración colonial. 

Entre estos levantamientos destaca el de Tomás, Dámaso 

y Nicolás Katari -descendientes de un curaca de Macha, en el 

norte potosino- que, iniciado por Tomás 

personal contra los abusos del corregidor, 

como protesta 

11 egó a ser un 

importante movimiento popular contestatario a la 

administración colonial y a extenderse por varios pueblos de 

los actuales departamentos de Potosi, Oruro, La Pa= y 

Cochabamba, entre 1780 y 81. Esta movilización adquirió aún 

mayor relevancia al aliarse con los sublevados del altiplano 

peruano de Puno que actuaban bajo el lidera=go del curaca 

cuzqueño José Gabriel Condorcanqui llamado, igual que el 

último inca, Tupac Amaru. Siguiendo esta línea 
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contestataria, en esos mismos años el comerciante Julián 

Apa=a -quien adoptó el nombre de Tupac ~atari- se enfrentó 

al régimen colonial con un numeroso contingente de indígenas 

aymaras en el altiplano paceño 120), 

Cabe anotar que en estas rebeliones se combinaron 

diversos objetivos étnicos, económicos, sociales y políticos 

tanto particulares de los lideres, corno de los cornunarios en 

general. También es de subrayar que, reconociendo el 

liderazgo de los Katari-ayrnara y los Arnaru-quechuas, la 

población rural se rnovili=ó masivamente con base en sus 

organizaciones tradicionales y siguiendo complejas redes de 

parentesco entre Jos lideres, en donde Ja participación de 

Ja mujer resultó significativa 1211. 

A la muerte de estos primeros líderes surgieron otros 

''Tupac Amaru'' y 11 Tupac Katari'' que, retomando sus nombres y 

sus banderas, continuaran Ja lucha contra la explotación 

económico-social y política, así corno contra la opresión 

cultural fortaleciendo una tradición combativa que llegará 

hasta la época actual. 

En los inicios del siglo XIX, durante las luchas por Ja 

independencia respecto a España la participación de indios y 

campesinos fue en general individual siguiendo a alg0n líder 

por lo que pueden encontrarse peleando en cualquiera de los 

bandos en pugna 122>. 
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En esa época sobresale por ser un caso de participación 

masiva en Bolivia <23> el sitio de 1811, sobre La Paz, 

encabezado por Juan Manuel Cáceres, un mestizo de 

Caquiaviri. Unos afias después, entre 1813 y 14, u~ grupo de 

patriotas dirigidos por José Angulo y seguidos por grandes 

masas indígenas y mestizas se sublevaron en Cu~co, avan~aron 

por el Alto Perú y ocuparon La Paz, por un breve lapso <24J. 

Desde los pri~eros afias de vida republicana (1825> la 

población rural, constituida en montoneras armadas, fue 

movilizada en sus pugnas personales y/o sectoriales por 

caudillos que, vía expropiación de la tierra, establecían 

haciendas, de donde obtenían lo necesario para ~us ejércitos 

<cosecha y soldados>. 

Paralelamente a las movilizaciones manipuladas, los 

habitantes del campo se organizaron y lucharon por su 

cuenta, sobre todo a partir de la expoliación de tierras 

comunales de que son objeto con motivo de la ley de 

reversión al Estado de tierras de origen y comunidad, 

aplicada por Mariano Melgarejo (1864-1871>, y la de 

exvinculación de comunidades 11874> 125>; los levantamientos 

y su cruenta represión en manos de los ejércitos tuvieron 

como principal escenario el altiplano cercano al lago 

Titicaca y algunos valles pacefios (26>. A partir de la 

década de los ochenta las rebeliones (27J se agudizaron ante 
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la nueva embestida que se cierne -con el cari:: legal de 

compra-venta ''voluntaria'1
- sobre sus tierras comunales. 

Un caso signi~icativo, en el que se combinaron la 

movilización manipulada y autónoma en el campo, fue el de la 

llamada Revolución Federal ( 1898); en ella los indios-

campesinos fueron arrastrados por los liberales con promesas 

agrarista que, al final, no les cumplieron; en el transcurso 

de las hostilidades se estructuró, poco a poco, un esbo::o de 

poder indio, lidereado por el cacique aymara Pablo Zárate 

Willka, que niega su obediencia a los Jefes liberales <28l. 

Casi todos estos levantamientos antiguos 
tienen la caracteristica de que eran sublevaciones 
muy espontáneas, dirigidas por algún lider muy 
personalista, o por la masa muy irritada por algún 
acontecimiento reciente, como la muerte de algún 
compa~ero o la ccinfiscación de sus tierras. Pero 
las bases aún no estaban organizadas. El resultado 
es que casi siempre corría mucha sangre en vano, 
pues al llegar noticias de un levantamiento. el 
ejército -que estaba al servicio de los 
latifundistas- acudia enseguida y hacia duras 
represiones con grandes masacres <29). 

Al iniciarse el presente siglo, a las protestas por la 

Llsurpación de tierras comunales, se sumaron las de algunos 

colonos por los malos tratos que recibían en las haciendas; 

en éstas surgió, en 1920, en Achacachi, dentro del altiplano 

de La Pa:: ( 30). una nueva forma de lucha que será 

ampliamente utili::ada: la huelga de brazos caídos. que 

ºdentro del régimen latifundista boliviano tuvo 

características especiales porque significaba un ataque 
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frontal al poder terrateniente y porque formaba una nueva 

conciencia social en los eHplotados indios" 1311. 

En el transcurso de la Guerra del Chaco 11932-351 1321, 

se dieron además algunas manifestaciones de descontento 

contra el gobierno por la forma de reclutamiento 133>, como 

la de Pucarani, en 1934 134). Al término de las 

hostilidades, se registraron una serie de cambios en cuanto 

a los protagonistas y a las formas de lucha, de tal manera 

que: 

Si hicieramos un mapa de los principales 
lugares sublevados en 1780, e incluso en toda la 
época que va de 1780 al Chaco. veriamos que éstos 
son más o menos los mismos: el Norte de Potosí, las 
alturas de Cochabamba hacia Oruro y La Paz, Ja 
orilla del lago. En cambio un mapa de Jos focos 
principales de levantamientos posteriores a Ja 
Guerra del Chaco es totalmente distinto. Ahora el 
foco principal está indudablemente en los valles de 
Cochabamaba: El Valle Alto, principalmente, y 
también Jos valles que están detrás del Tunari, en 
la provincia de Ayopaya. Son también focos 
importantes Jos valles de Cinti y Chichas en el sur 
del país, y algunas áreas del Altiplano Junto al 
Lago~ que no coinciden necesariamente con las más 
agitadas en el pasado. (35) 

De esta forma, en los valles -donde Ja mayoría de las 

haciendas fueron establecidas tempranamente y por tanto el 

esquema patronal estaba más deteriorado- Jos colonos se 

sublevaron contra Jos abusos de los patrones y adoptaron la 

forma sindical de lucha en Ja que, cabe anotar, incidieron 

los partidos de izquierda formados por esos aAos 136). 
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Teniendo como objetivo el arrendandamiento directo de 

tierras de propiedad eclesiástica y municipal administradas 

hasta entonces en forma de colonato. en el valle de 

Cochabamba se organi=ó el primer sindicato agrario, en 1936; 

y antes de que termine el aAo en el sureste del mismo 

departamento se formó otro importante órgano sindical C37>. 

Al mismo tiempo, campesinos de Oruro y Potosi se vincularon 

con organizaciones obreras, mineras y partidistas de 

tendencia anarquista. 

Al iniciarse Ja siguiente década y, al parecer, 

estimulados por los grupos anarcosindicalistas, SE 

realizaror1 dos peque~os congresos indígenas quechuas (38) y, 

en 1945, uno masivo y a nivel nacional que contó con el 

respaldo del entonces presidente Gualberto Villarroel C39J. 

En estas asambleas a las reivindicaciones étnicas se sumaron 

algunas de carácter clasistas al debatirse Ja reglamentación 

de las relaciones terrateniente-campesinos. A raíz de estos 

congresos y como respuesta a la critica situación política 

Cque en 1946 cuesta la vida al Primer Mandatario>, las 

luchas en el campo crecieron y se violentaron, se realizaron 

algunas huelgas de bra~os caídos y rebeliones masivas (401¡ 

paralelamente se generalizaron las detenciones y Ja 

represión contra lideres y trabajadores· rurales. 

Para el periodo 1946-52, ante las medidas coercitivas 

estatales, el movimiento de Jos trabajadores del campo entró 



en una fase de reflujo por lo que no participó de manera 

directa en las acciones opositoras, lidereadas 

principalmente por militantes del Movimiento Nacionalista 

Revolucionario CMNRl, contra los gobiernos oligárquicos 

establecidos en ese lapso. No obstante lo anterior, durante 

esos a~os tuvo lugar t1n importante acercamiento entre 

movimientistas y población rural al encontrarse en los 

campos de concentración a donde eran remitidos los elementos 

considerados opositores y revoltosos por el régimen; en este 

marco surgieron las primeras células campesinas de ese 

partido y se realizaron, con su apoyo, otros dos congresos 

indígena-campesinos C41l, donde aumentaron las demandas de 

clase. 

Con la recomposición de fuer=as sociales y políticas 

que se produjo al triunfo de la insurección popular de abril 

de 1952, los campesinos adquirieron gran importancia por lo 

que diversos sectores -sobre todo obreros y militantes 

políticos de diversas orientaciones, asi como miembros de 

las Fuerzas Armadas- buscaron y lograron su respaldo y 

alianza, estableciéndose complejas relaciones entre ellos. 

De esta manera, como se estudia en la siguientes partes de 

este trabajo, tanto en los gobiernos movimientistas (1952-

64) 1 como en los militares (1964-78) las organi=aciones y 

luchas campesinas tomaron nuevo impulso y se desarrollaron 

de diversa forma. 
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Injerencia de los militares en la política. 

En la región andina, como en el resto de América 

Latina, el militarismo propiamente dicho surgió hasta el 

nacimiento de los ejércitos permanentes y de los oficiales 

de carrera, a finales del siglo XIX t42l. 

Durante la colonia la organización de las fuerzas de 

defensa fueron en general poco estimuladas por Ja metrópoli 

debido principalmente a la falta de recursos humanos y 

financieros; hacia finales del siglo XVIII, al aumentar las 

amena~as externas y las sublevaciones internas~ el gobierno 

espaAol se ocupo de formar sus fuer=as militares enviando 

tropas en forma regular y promoviendo las formación de 

unidades a través del servicio obligatorio otorgando a 

cambio, para hacerlo atractivo, numerosos privilegios y 

exenciones, por lo que terratenientes, comerciantes y otras 

personas acaudaladas -criollos, en particular- se disputaban 

las plazas de oficial en las milicias (43l 

De esta manera, "El visitador general Areche informo en 

1780, desde Lima, que 'aqui todo o casi todo el traje de los 

hombres es uniforme de milicias con charreteras y galones' y 

que las formaciones militares se componían casi 

e:-:clusivamente de oficiales." (441 
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Al iniciarse las luchas de independencia respecto a 

España, las fuer:as realistas se enfrentaron y fueron 

derrotadas por unidades militares que surgieron sin mucha 

preparación previa pero que contaban con hábiles oficiales 

criollos. Al término de las acciones bélicas y a lo largo de 

varias décadas, las fuerzas independentistas contendieron en 

el interior de los paises~ como fracciones armadas~ 

siguiendo a caudillos populares u oligárquicos 1451 que 

buscaban afirmar su hegemonía. En esta época de 

inestabilidad, guerra civil y caudillismo las fuer:as 

castrenses asumieron funciones extramilitares al ser sus 

Jefes los que se encargaban del gobierno. Paralelamente Jos 

ejércitos participaron en las guerras establecidas entre las 

naciones emergentes por delimitar sus fronteras. 

En Bolivia, al término de las hostilidades entre 

realistas e independentistas, estas caracteristicas se 

presentaron con gran nitide:: a lo largo de unos cincuenta 

aRos, caudillos populares u oligárquicos se sucedieron en el 

poder 146>; tal sucesión se dio en general en términos 

violentos llegando, incluso~ al asesinato como el caso del 

general Mariano Melgarejo que por esa via se deshace del 

caudillo popular Manuel Isidoro Bel:ú. De igual forma 

violentas y frecuentes fueron las sublevaciones militares de 

los diferentes bandos; cabe señalar, como anécdota, que 

durante uno de esos levantamientos fue incendiada la sede 

del gobierno -por lo que a ésta se la conoce como el 
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11 Palacio Quemado'', desde los años setenta del siglo pasado 

1471. Durante este periodo el ejército boliviano enfrentó 

con poco éxito los embates de sus vecinos: Pero y Chile 

<48). 

En Bolivia no existió desde el principio un 
antagonismo entre la estructura estatal y la 
estructura militar. El motivo ordinal para la 
creación el ejército se fundó' en la consolidación 
de la repOblica como Estado surgido de una 
coyuntura de lucha militar prolongada y sometida, 
por las peculiares contradicciones de su 
nacimiento, al cumplimiento de una necesidad 
históricamente concreta: la guerra. 1491 

Cabe anotar que en esta época surgen en el ejército 

tres rasgos que conservan hasta el presente: la posibilidad 

de actuar con impunidad, su actitud deliberante y su lealtad 

pretoriana C50). 

Hacia finales del siglo pasado y en los albores del 

presente, nuevas oligarquías desplazaron a los militares del 

poder. De esta forma, organizada en partidos políticos, la 

oligarquía boliviana conservadora primero, luego la liberal 

<victoriosa de la llamada Revolución Federal 1 y 

posteriormente la republicana ocuparía el gobierno a través 

de representantes civiles <51>. 

Como la mayoria de los paises latinoamericanos, Bolivia 

se hallaba entonces en un pr-oceso 

extravertido, con un modelo de crecimiento ''hacia afuera'', 

en el que se necesitaba un aparato de control del Estado y 

de la sociedad; por tanto, la oligarquía impulsó la 
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modernización del ejército permanente: instituyó el servicio 

militar obligatorio, construyó cuarteles en diversos puntos 

del pais, organizó o reorganizó instituciones militares de 

formación y dirección y contrató misiones extranjeras 

(francesa y alemana, principalmente) para el asesoramiento 

militar <52). Con estas medidas "la tropa está compuesta de 

'civiles', y los oficiales son profesionales permanentes que 

han recibido una preparación técnica •.. el reclutamiento por 

mérito y la formación de los oficiales en el molde común de 

las escuelas militares les dan un lugar particular en el 

Estado 11 (53>. Se adopta entonces un "sistema militarista de 

poder, aparentemente institucionalista, pero mat~r1almente 

caudillesco' 1 <54>. 

Coincidiendo con la apertura del ciclo del estaAo y con 

la necesidad de mayor control, en 1912, se creó el nuevo 

Colegio Militar que. de alguna manera. marcó el surgimiento 

de las Fuerzas Armadas como institución. Este organismo se 

encargó de promover en las filas castrenses la defensa de la 

patria, del orden público y de la propiedad privada, así 

como el sometimiento a un~ rígida Jerarquía vertical 

proveniente del modelo prusiano que adoptó la institución; 

poco a poco, contando con equipo resultante de la tecnología 

mundial, el eJército se conv1rt1ó en una entidad vertebrada 

y centralizada. Es de seAalar que este colegio dio cabida "a 

amplios segmentos de las capas medias pueblerinas" y que de 

esta forma, ''el cuerpo de oficiales ya no pertenecía 
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solamente al grupo exclusivo de oligarcas empinados sino que 

también se vio integrado por cadetes provenientes de· 

modestos hogares de clase media" 1551. 

Durante sus primeros años el ejército estatal por sus 

funciones -defensa de Ja nación y preservación del orden 

constitucional- se colocó al servicio del Estado y no dLteño 

de él. Para la década de los veinte, Ja crisis oel estaño y 

el ascenso de las luchas sociales, cambió Ja posición de la 

institución armada boliviana ubicándola como instancia 

suprema y de excepción; entonces seria común la ocupación 

militar del Estado como actitud preventiva para el 

mantenimiento de un equilibrio inestable de la estructura y 

de la conformación de poder. 

En esa época, en Bolivia, como en otros puntos de 

América Latina, el activismo político de Jos militares se 

alejó de los pronunciamientos tradicionales de generales 

ambiciosos o descontentos y se expresó más bien en cuanto 

cuerpo, con una orientación política nacionalista. algunas 

veces autoritaria y otras reformista (56). En esos a~os, 

luego de la Guerra del Chaco, un importante sector, 

compuesto principalmente por la oficialidad joven, de las 

Fuerzas Armadas se agrupó en una organización llamada 11 Razón 

de Patria" IRADEPAI, basada en un modelo corporativista con 

rasgos nacionalistas que proyectaba reformar el sistema 



militar dando enfásis en la formación profesional orientada 

a acercarse con el pueblo. 

De esta forma, fracciones progresistas de las fuer:as 

castrenses se enfrentaron a los intereses de la oligarquía 

minera y ocuparon de manera directa el poder a través del 

General David Toro C1936-37), del Teniente Coronel Germán 

Busch 11937-391 y del Coronel Gualberto Villarroel (1943-461 

1571; por 

Quintanilla y 

(1939-40 y 

otra parte los también militares Carlos 

Enrique Pe~aranda se encargaron del gobierno 

1940-43, respectivamente> para defender los 

intereses oligárquicos. 

Años más tarde -teniendo como telón de fondo a nivel 

internacional la guerra fria, donde Estados Unidos trata de 

extender el concepto de "Seguridad Nacional" a todo el mundo 

e instrumenta una política exterior de contención <selectiva 

y globall (58>-, ante la radicalización social de los 

miembros de RADEPA, Jos grupos más tradicionales del 

ejército boliviano buscaron y consiguieron tanto apoyo, como 

asesoría militar de los norteamericanos y asumieron la 

Doctrina Militar Panamericana de Defensa Continental C59>, 

caldo d~ cultivo de consignas contrarrevolucionarias. 

A Ja caida de Villarroel y durante un lustro, Ja 

institución armada dejó el gobierno en manos civiles y se 

retiró a Jos cuarteles. En 1951, las fracciones más 
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conservadoras del ejército retamaron el poder a solicitud de 

Ja oligarquía derrotada en las elecciones de ese año por 

fuerzas progresistas -incluyendo miembros de RADEPA <60>­

agrupadas en torno al MNR. 

Esta nueva injerencia de Jos militares no se prolongó 

por mucho tiempo ya que en abril de 1952 una insurrección 

popular los obligó a dejar el poder en manos de Jos 

movimientistas, Su actuación al lado de Ja oligarquía les 

costaría, además del desprestigio ante Ja sociedad, la 

salida de Ja política y la disolución temporal de Ja 

institución. 

Posteriormente, aprovechando la paulatina pérdida de 

vigor revolucionario del 

consecuente descontento 

régimen 

popular. 

movimientista y el 

los militares 

reorganizaron y empezaron de nL1evo a intervQn1r de manera 

directa en la problemática social y política hasta la toma y 

establecimiento en el poder entre 1964 y 78, periodo en el 

que los campesinos se convirtieron prácticamente en la única 

base social de sustentación. A este proceso se refieren 

precisamente las siguientes partes de este trabajo. 
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Aproximadamente las mismas cifras correspondían a la 
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Siglo XXI, 1981 1 p. 34¡ Sergio Guerra, et al., Crónicas 
Latinoamericanas: la región surandina: Chile, Perú, Bolivia, 
La Habana, Casa de las Américas, 1977 1 pp. 33 a 35 
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resistencia indígena de la conquista, México, Siglo XX!, 
1974, pp. 212 a 222; Ramiro Reinaga <Wanlcar>, TawantinsL1Yo. 
Cinco siglos de auerra oheswavmara contra Espa~a, México, 
Nueva Imagen, 1981, pp. 55 a 76 

16l X. Albó, La car-a ... , op. cit., p. 93 

17l Idem. 

18) A. Guzmán, op. cit., p. 65 

19) !.Q..run.. 

2C>l Ver la descripción cronológica de los acontecimientos y 
el an~lisis en X. Albó, La cara ... , op. cit., 103 a 126. 
También puede consultarse a Fernando Mires, "La revolución 
de Tupac Amaru•• en La rebelión permanente. Las revoluciones 
sociales en América Latina, México, Siglo XXI, 1988, pp. 15 
a 58 

21) X. Albó, La car-a .• ., op. cit., pp. 11'5 a 123 

22> René Ar=e A., Participación popular en la independencia 
de Bolivia, La Paz. Escuela de Artes Gráficas del Colegio 
del Bosco, 1979 

23) X. Albó, La cara ... , op. cit.,p. 135 

24> S. Guerr-a, op. cit., p. 46 

25) ''Ninguno de los objetivos explicitas de las leyes de ex 
vinculación -que postulaban la necesidad de convertir al 
comunario en pequefio propietario y a la tierra en mercancía 
de libre circulación- se cumplió en los hechos. La coacción 
estatal como mecanismo de la expropiación de tierras 
comunales reforzó el poder- local de los terr-atenientes y 
propició la expansión de las relaciones de producción 
serviles en la agricultura.•• S. Rivera, op. cit., pp. 152 y 
153 

34 



26> Contra las leyes de Melgarejo se levantan los de Tarace, 
Ancoraimes, San Pedro de Tiquina, Puerto Acosta y otros 
campesinos de Ja región del lago. X. Albo, La cara ... , QQ..:.. 
s.i..t.,_, p. 171 

27) Entre los principales levantamientos registrados durante 
esta periodo X. Albó, La cara ... , op. cit., pp. 175 y 176, 
menciona: los de Palea y la quebrada del Tunari en 1882, 
Mohoza en 1886, Jesús de Machaca en 1890, Colquechaca en 
1895, Lakaya en 1898¡ la gran rebelión encabezada por 
Zárate, Lero, Ramirez y otros en 1899: los registrados en 
Corocoro y otros puntos del altiplano durante toda la 
primera década de este siglo, en Jesús de Machaca en 1921, 
en la región de Chayanta en 1927, entre otros. Sobre estos 
Ltltimos S. Rivera, oo. cit., p. 154, subraya: 11 En las 
comunidades, entre tanto, la batalla contra la expansión 
latifundista habia conseguido generar, a modo de mecanismo 
defensivo, el fortalecimiento de los sistemas de autoridad 
comunal tradicional." 

28) Sobre la participación indígena-campesina en Ja 
Revolución Federal puede consultarse Ramiro Condarco, 
Zárate, el terrible Willka, La Paz, Talleres Gráficos 
Boli.vianos, 1965; Pablo Gon::ct.le:: C., Imperialismo y 
liberación. Una introducción a Ja historia contemporanea de 
América Latina, MéMico, Siglo XXI, 1982, pp. 75 a 83; S. 
Rivera, op. cit., pp. 148 a 150 

29> Gregario Iriarte, equipo CIPCA, "El sindicalismo 
campesino en Bolivia'' en Revista Mexicana de Ciencias 
Politicas y Sociales No, 103 CLa cuestión étnica en América 
Latina>, A~o XXVII, Nueva Epoca, Enero-Marzo 1981, 
FCPS/UNAM, México, p. 133 

30) X. Albó, La cara ... , op. c:it., p. 223; G. lriarte, ~ 
e i t. 1 pp. 141 a 143 

31 > G. Iriarte, op. cit., p. 141 

32) Sobre la Guerra del Chaco puede consultarse Roberto 
Querejazu, Masamaclay: historia política, diplomática y 
militar del Chaco, La Paz, Los amigos del libro, 1975 

35 



331 Con relación al reclutamiento S. Rivera, op. cit., p. 
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campesinos a través de la formación vertical de sindicato~ 
para terminar con el pongueaje y con los malos tratos. X. 
Albó, La cara ... , Q_Q. cit., pp. 215 a 220 

37> Ver la síntesis que sobre estos dos organismo campesinos 
presentan G. Iriarte, op. cit., pp. 1::.4 a 141 y S. Rivera, 
op. cit., p. 161. Sobre el primer sindicato, el de Ana 
Rancho (después conocido como Ucureña~ donde surge como 
lider José Rojas Guevaral, puede consultarse Jorge Dandler, 
El sindicalismo campesino en Bolivia, México. Instituto 
Indigenista Interamericano, 1969. En cuanto al del sureste, 
el de Vacas, está el trabajo de Toribio Claure, Una escuela 
rural en Vacas, La Pa::, Universo, 1949 

381 El J Congreso, celebrado en Sucre el 6 de agosto de 
1942, plantea: "Liquidación de todos los resabios feudales, 
abolición del pongueaje, reversión de la tierra, liberación 
de las numerosas gabelas que pesan sobre la misera 
economía". La II asamblea, efectuada el 19 de agosto del 
siguiente aAo, tiene por objetivo buscar acuerdos con los 
sindicatos obreros. Es de se~alar que en estas reuniones 
surgen lideres importantes: Antonio Alvarez Mamani y José 
Santos Marca Tola, Luis Ramos Quevedo, Esteban Quisque, 
entre otros. G. Iriarte, op. cit., pp. 141 a 143¡ S. Rivera, 
op. cit., p. 165 
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391 Ver la sucinta información que sobre este congreso y sus 
repercusiones ofrecen G. Iriarte, op. cit., pp. 143 a 146 y 
S. Rivera, op. cit., p. 167 
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401 Las huelgas de bra=os caídos se inician en hac~endas 
cercanas al lago Titicaca y se e>:tienden hasta el sur 
potosino: las rebeliones masivas cmpie=an en Chrigua 
<Cochabambal, Tarvita (Chuquisacal y Topoco <La Pa=I y se· 
extienden por el departamento de La Pa=~ Cochab~mba, Druro~ 

Potosí, Chuquisaca y Tarija. X. Albó, La ca1~. op. cit., 
p. 22::!·; G. lr1arte, op. cit., pp. 146 a 150; S. Rivera, Q.P~ 

~. p. 169 a 176 

411 Una de esas asambleas se realiza en Potosí, en 1951. G. 
lriarte, op. cit., p. 149 

421 Alain Rouquie, América Latina. Introducción al extremo 
occidente, Mé:-:ico, Siglo XXI, 1989, p. 211 

431 Richard ~onet=ke, op. cit., pp. 144 a 152 

441 lbid., p. 15(> 

4 5 > P ab 1 o Gon = á 1 e= e . ~ L=º~"~~"'~i~l~i~· ~t~a~r~e~. s~~v~~l~ª~-P=º~l~í~t=i~c~ª~~e~n 
América Latina, México, Océano, 1988, p. 15 

461 Así entre 1825 y 84 ocupan el poder los generales Simón 
Bolívar, Antonio José de Sucre, Andrés Santa Cruz, José 
Miguel de Velasco, José Balliván, Manuel Isidoro Belzd, 
Jorge Córdova, José Maria de Achá, Mariano Melgarejo, 
Agustín Morales. Hilarión Daza y Narciso Campero; el 
teniente coronel Adolfo Balliván y sólo dos civiles José 
Maria Linares y Tomás Frias. Para información sobre estos 
gobernantes ver A. Guzmán, op. cit., pp. 128 a 143. Cabe 
mencionar que algunos de ellos se empefian en la organi=ación 
de sus ejércitos estableciendo escuelas militares, consultar 
.!.ll.i.Q.1 pp. 178 a 180 y Guillermo Bedregal, Los militares en 
Bolivia, MéHico, Extemporaneos, 1974, pp. 23 a 34 

471 Consultar Alcides Arguedas, 
Barcelona, Viuda de Luis Tasso, 
pp. 88 a 95 

Los caudillos bárbaros~ 

1929; S. Guerra, op. cit., 

481 Ver A. Guzmán, op. cit., pp. 144 a 157 



49> G. Bedregal, op. cit., p.23 

50) X. Albó, La cara •.. , op. cit., p. 256 

51) Los civiles que gobiernan entre 1884 y 1936 son: 
Gregario Pacheco, Aniceto Arce, Mariano Baptista, Severo 
Fernández, José Manuel Pando, Ismael Montes, E 1 iodoro 
Villazón, José Gutiérrez, Bautista Saavedra, Felipe Guzmán, 
Hernando Siles, Daniel Salamaca y José Luis Tejeda. A. 
Guzmán, op. cit., pp. 

52> Al 
PP· 

respecto puede 
a 57; A. Guzmán, 

consultarse: G. Bedregal, op. 
op. cit.~ pp. 279 a 28~ 

53> A. Rouquié, op. cit., pp. 214-215 

54> G. Bedregal, op. cit., p. 40 

55) Ibid., pp. 43 y 44 

56) A. Rouquié, op. cit., pp. 215 a 218 

e i t. ~ 

57) Consultar G. Bedregal~ op. cit .• pp 59 a 80; S. Guerra, 
op. cit., pp. 138 a 148; A. Guzman, op. cit., pp. 219 a 221; 
René Zavaleta, ''Consideraciones generales sobre la historia 
de Bolivia (1932-1971)" en América Latina: historia de medio 
siglo, T. 1, Mé::ico, IIS-UNAM/Siglo XXI, 1982, pp. 74 a 128 

58) Con respecto a la polit1ca exterior norteamericana puede 
consultarse Wilson Fernánde=. El gran culpable CL~ 

responsabilidad de Jos EE. UU. en el proceso militar 
uruguayo>, s.l., At~nea~ 1986~ pp. 27 a 29; José Miguel 
Insulza, ''La primera Guerra Fria: percepciones estratégicas 
de Ja amenaza soviética (1945-1963)" en Estados Unidos. Una 
visión latinoamericana, 
1984~ <Lecturas No. 53). 

MéN1co, Fondo de Cultura Económica, 
PP. ~96 a 32::. 

59) Sobre 
militar en 
a 149 

esta doctrina véase Alain Rouquié, El Estado 
América Latina, México, Siglo XXI, 1984, pp. 146 
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60> Ver descripción cronológica sobre l~ ~ctuación de los 
militares en el periodo en Gary Prado S., Poder v fuer=as 
armadas 1949-1982, La Pa=, Los amigos del libro, 1984 1 pp. 
11 a 30 
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MOVIMIENTISTAS, MILITARES Y CAMPESINOS. 

El primer gobierno de Victor Pa:. 

La historia reciente de Bolivia tiene un importante 

parteaguas en el triunfo de la llamada Revolución Nacional 

(1) de abril de 1952. En ese año. en un conte><to 

económicamente minero y socialmente campesino (2). una 

fracción progresista de las Fuer:as Armadas conocida como 

"Ra::ón de Patria" 

Carabineros. lideres 

CRADEPA), el 

políticos -sobre 

Cuerpo Nacional de 

todo del Movimiento 

Nacionalista Revolucionario CMNRI-, dirigentes sindicales. 

trabajadores -mayormente los mineros-, campesinos, 

estudiantes universitarios y el pueblo en general h<icen 

eít!ctivo, por la ví<i armada 13). el triunfo electoral 

obtenido el aAo antt!rior por el MNR. derrotan al viejo 

sistema oligárquico para instaurar uno de orientación 

nacionalista y popular, encabezado por Víctor Paz Estenssoro 

y sus correligionarios Juan Lechín Oquendo, Hernán Siles 

Zuazo y Wálter Guevara Arze. 

Con cm programa de unidad nacional, un proyecto 

desarrollista y un modelo de acumulación basado en la 

arnpl i<1ción del mercado interno, la sustitución de 

importaciones alimentarias y la creación -bajo la protección 

estatal- de una burguesía nacional progresista que 

invirtiera en la industrialización 

poder. 

(4), el MNR asciende al 



Para incentivar la industriali:ación el gobierno opta 

por una política cambiaria diferencial con la que intenta 

favorecer la importación de bienes de capital e insumos 

industriales;política que~leJO$ de favorecer la economía, 

propicia la inflación y el enr1quec1miento de algunos grupos 

que, aprovechando la situación, importan bienes de consl.lmo 

para su venta en el mercado interno con lo que obtienen 

altas tasas de beneficio. 

Acorde con las exigencias de las masas insurrectas y 

siguiendo sus planes de desarrollo y SLI posiciOn 

antimperialista y antioligárquica. el régimen de Victor Pa: 

nacionali=a las minas y establece. a través de la 

Corporación Minera Boliviana ICOMlBOLJ, el monopolio estatal 

sobre esta rama con cuyo excedente se propone financiar el 

des,,.rrollo del país y crear las condiciones para la 

industriali:ación y mecanización agrarit<. <5> •. En poco 

tiempo la COMIBOL "se convirtió en un centro de acumL1lac1ón 

capitalista y es a partir de ella que se crea la nueva 

burguesia minera (la llamada minería mediana) que se 

convertirá en uno de los dos polos centrales de la burguesía 

post 1952" 16). 

Consecuente con sus ideas antioligárquicas y populares 

y ante la iniciativa de las masas, se plantea la necesidad 

de reali:ar cambios en materia agraria. Además, con el fin 
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de incorporar a toda la poblacion a la democracia formal, se 

dictan cambios en la ley electoral, siendo el más importante 

la instauración del sufragio universal. 

Con el objeto de ensanchar EL1 base social, los 

movimientistas introducen medidas distributivas que no 

alteren las relaciones de producción: amplían la seguridad 

social y reforman la educación: aprueban incrementos 

salariales generali=ados y fijan precios tope y subsidios a 

artículos de primera necesidad; se proponen convertir a los 

campesinos en productores y consumidores, en general tratan 

de integrar a los 1nd1os-campesinos a la vida nacional; 

fomentan la sindicalización masiva~ la formación de milicias 

obreras y campesinas, así como el 

llamados comandos del partido (7). 

funcionamiento de los 

El impulso al sindicalismo se formaliza a los pocos 

días del triunfo insurrecciona!: el 17 de abril, por 

.iniciativa de ·la Federación de Mineros, die: organi~aciones 

sindicales ce nueve sectores productivos -entre ellas dos 

agrupaciones campesinas- <B>, reunidas en el local del 

Sindicato Gráfico de La Paz resuelven la formación de la 

Central Obrera Boliviana <CDBl (9). Acuerdan la creación de 

sindicatos por rama de producción, actividad o empresa, así 

como de federaciones y confederaciones por sectores, regidos 

por una centrali:ación vertical; se crean, además de la 

Central Nacional, centrales y subcentrales departamentales y 
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provinciales <101. Reconocen como líder máximo a Juan Lechín 

-del "ala izquierda" del MNR- qcte, con el tiempo, monopoliza 

la dirección e impulsa la burocratización que facilite el 

control gubernamental. 

Cabe se~alar que este organismo, considerado como un 

parlamento obrero, es tribuna importante para representantes 

sindicales tanto del MNR, como de otras organizaciones 

políticas como Partido Obrero Revolucionario IPORI, Partido 

Comunista <PCI; además dada Ja fragilidad de los partidos de 

izquierda, la COB adquiere una significativa función 

política a tal punto que, en 1954, surge el denominado 

"cogobierno MNR-CDB". impulsado por Lechín y repudiado por 

elementos radicalizados <como los poristasl: se establece 

así Ja combinación Estado-partido-sindicato 111). 

Los primeros tropiezos 

movim1entista y las presiones 

económic:os del 

de la oligarquía 

proyecto 

y del 

imperialismo norteamericano contribuyen a que el gobierno 

empiece a perder su vigor revolucionario, ~ ori~ntarse cada 

vez más a la derecha y a permitir la injerencia extranjera. 

A un año de su gestión, el MNR firma con el gobierno de 

Estados Unidos ctn Convenio de Asistencia Económica que si 

bien le permite, entre otras cosas, impulsar el desarrollo 

agropec:uario!I lo compromete a hacer concesiones sobre 

recursos naturales importantes, especialmente petroleros 

( 12). 
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Con el fin de moderni=ar la sociedad boliviana, el 

gobierno destina grandes recursos -algunos procedentes 

precisamente del convenio de asistencia- a la vertebración 

de las vias de comunicación~ al reforzamiento de la 

explotación de los yacimientos pretroliferos, a la creación 

de industrias en el valle y sudeste y al fomento de nuevos 

cLtl ti vos en 

soya y café). 

el oriente (arre::, caAa de azúcar, algodón~ 

La Reforma Agraria. 

Para cumplir sus objetivos en el sector primario, el 

régimen crea el Ministerio de Asuntos Camp~sinos y la 

Comisión de Reforma Agraria. En esta última se debaten los 

cambios necesarios en el sector. Tal debate gira en torno a 

dos posiciones: la limitación del sistema latifundista o su 

completa abolición. 

Dado que en el MNR habia grandes hacendados, asi como 

pequeAos y medianos propietarios que defienden sus propios 

intereses, la discusión sobre las transformaciones agrarias 

trae consigo algunos problemas y enfrentamientos entre el 

"ala derecha", lidereada por Wálter GLtevara y Hernán Siles y 

el 11 ala izquierda'' encabezada por Juan Lechin y ~uflo 

Chávez; en tanto qLte otros, entre ellos el propio presidente 

Victor Paz, tratan de mantenerse en el centro <13). 
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En el seno de la COB tambiDn se discute sobre los 

cambios en el campo: para algunos cobistas se hace necesaria 

la nacionali:ación de la tierra y el cultivo colectivo de 

las haciendas: para otros lo que procede es llevar a cabo el 

reparto de latifundios en pequeRas propiedades 1141. 

Las pugnas generadas por las diferentes posiciones 

provocan que, en un principio, los trabajos de la comisión 

avancen muy ·lentamente. La a<::ción directa de los campesinos 

-en especial de los cochabambinos, donde el POR tiene gran 

influencia- obligan a esa instancia gubernamental a agilizar 

sus actividades. Asi, el 2 de agosto de 1953, en UcureR~, se 

da a conocer el Decreto Supremo No. 3464 de Reforma Agraria 

( 15>. 

En el decreto se reconoce la propiedad de tierras 

comunales, se liquida toda forma de latifundio y se procede 

a su fraccionamiento. Para tal propósito clasifica en cinco 

los tipos de propiedad CpequeRas y medianas propiedades, 

latifundios, empresi'ls agrícolas y cooperativas o 

cumunidadesl y les da un tratamiento de afectación diferente 

de acuerdo a sus características y a las distintas regiones. 

Las extensiones reconocidas quedan de la siguiente manera: 

la parcela familiar en el altiplano seria de 10 hectáreas y 

en los valles de 6: en tanto que las grandes propiedades y 

las empresas agrícolas orientales no son fragmentadas. Se 
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dispone que las e>:propi~ciones agrarias sean pagadas a los 

antiguos propietarios de acuerdo al importe del valor 

catastral a través de bonos en un término de 25 aAos. 

Respecto a la :ona oriental el decreto propone un plan 

de colonización que -resucitando Ur< opuesta 

norteamericana, hecha por la llamada Misión Bohan, en 1942-

se inicia a partir de 1954 y continGa durante las siguientes 

décadas con apoyo financiero del Banco Interamericano de 

Desarrollo. Con la ~pertura del área de Sant~ Cru:, "bajo 

una intensa promoción del proceso de acumulación desde el 

aparato estatal, se genera el otro polo burgués moderno, el 

de la burguesia capitalista agrícola" (161 

En general los efectos del decreto quedan un tanto 

limitados por las formas burocráticas con las que se aplica 

y por no ser acompaAada por otras medidas estatales 

necesarias como asistencia técnica y créditos adecuados 

( 17). 

En un sucinto balance de la Reforma Agraria (18), 

puede afirmarse que se logra la distribución parcelaria, la 

generalización de la circulación mercantil y la 

reestructuración del mercado, asi como la liberalización de 

los indios-campesinos del colonato, es decir, de los 

sevicios personales gratuitos y de los tributos; además 
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propicia un movimiento sindical de base y el eclipsamiento 

del problema étnico. 

A mediano pla=o provoca también algunos efectos 

negativos como la minifundización de la propiedad campesina 

y la latifundi=ación improductiva de la llamada propiedad 

empresarial, el surgimiento de intermediarios y formas poco 

democráticas de distribución en el proceso de 

comercialización. Por otro lado, las organizaciones de base 

pasan poco a poco a formar parte de una estructura 

crecientemente vertical y burocratizada con el MNR a la 

cabe:a~ núcleos intermedios (centrales. federaciones y 

confederaciones) y una base campesina hasta cierto punto 

unida. 

Además, al fraccionarse los latifundios y consolidarse 

1 a peqLieña propiedad, se acentúa la expulsión del 

campesinado excedente y, por tanto, la migración de mano oe 

obra eventual¡ en este contexto, parte de los campesinos que 

no alcanzan tierra con el reparto son llevados al oriente­

principalmente a Santa Cruz- ofreciéndoles trabajo o tierras 

( 191. 

Impulso al sindicalismo campesino. 

Acorde a su propósito de sindicalización masiva, el MNR 

en el gobierno proyecto enviar emisarios~ tanto a las 
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haciendas como a las comunidades existentes~ para fundar o 

reorgani=ar los sindicatos agrarios con dirigentes adeptos y 

sumisos; la falta de recursos humanos y económicos no le 

permite la cobertura nacional por Jo que selecciona. para 

empe:ar, algunos puntos importantes de los departamentos de 

Cocha bamba y La Paz, donde e::itian antecedentes 

organi:ativos. 

Por su parte, ante la necesidad de extenderse y 

consolidarse, la COB también envía delegados al campo y 

logra influir en algunos dirigentes regionales~ en 

particular del valle cochabambino. 

Entre tanto el POR de gran influencia en el valle alto 

cochabambino y en los yungas paceAos impulsa la llamada 

••guerra campesina'' consistente en la apropiación directa de 

tierras y en la invasión de pueblos provinciales; por tal 

motivo el gobierno los persigue y reprime haciendo que los 

peristas se replieguen a otras regiones 120>. 

Sinforoso Rivas, militante del MNR, activo sindicalista 

minero de Catavi y defensor de la indemni:ación de los 

terratenientes a ser afectados por la Reforma Agraria, funda 

en Sipesipe, Cochabamba, la Federación Campesina del valle 

bajo y más tarde se infiltra en la Central Campesina de 

Cliza. Desde esta Federación y con la labor desplegada por 
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la COB proliferan rápidamente los sindicatos los valles 

(21). 

Con tal impulso los campesinos se reorgani=an por su 

cuenta; así~ en el valle alto de Cochabamba, resurge el 

sindicato de Ucureña -de gran tradición combativa- lidereado 

por José Rojas y 

que se plantea 

Paulina Inturias, 

la expropiación 

simpatizantes del POR, 

a terratenientes, la 

revolución agraria y la alian;:a obrero-campesina; 

posteriormente el mismo Rojas organiza la Central Sindical 

del Val le <22l. 

A finales del 52 y principios del 53, la Federación 

Campesina de Cochabamba, dirigida por Rojas, ante la demora 

de las labores de la Comisión de Reforma Agraria, inicia el 

reparto directo de latifundios. Los dirigentes ucureños son 

aprehendidos y las bases se organizan en la ciudad de 

Cochabamba exigiendo su libertad por lo que las milicias del 

MNR y la policía tienen que intervenir; Rojas e Inturias son 

llevados a La Pa;: ante el presidente con quien llegan a un 

acuerdo. 

Estos líderes ''se hicieron oficialistas a su modo. En 

cuanto a su control regional siguieron siendo un importante 

·superestado' que asumía su propio poder ejecutivo, 

judicial, administrativo, despla;:ando en la práctica a otras 
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autoridades foráneas nombradas desde la sede del gobierno" 

(23). 

De esta manera. e~ Cochabamba la organi=ación campesina 

nace -o mejor dicho renace- escindida entre radicales y 

moderados, entre rivistas del valle bajo y rojistas del 

valle alto. "Este primer ejemplo de rivalidad entre lideres 

y división dentro del mismo sindicato habría de tornarse en 

una característica frecuente del movimiento campesino en 

e>:pansión. ... Una vez cubierto el escenario local, la 

rivalidad entre lideres habría de transformarse en una 

competencia por el control de organi=aciones en el nivel 

provincial y finalmente de la misma Federación 

Departamental •... 11 <24}. 

F'or su rápida organi:::ac1ón esta región se convierte en 

prioritaria para el régimen; en ella se forma "una de las 

redes más tempranas de intermediarios políticos para el 

gobierno" C::?5l. A partir de aquí la formación de sindicatos 

y milicias se extiende, en haciendas y comunidades, desde 

los valles hasta el altiplano produciendo prácticamente en 

todo el territorio gran agitación. 

En el norte de Potosi, donde coexisten valles y puna, 

la organi=ación sindical es tardía y tiene mayor resonancia 

en los valles, baJo el influjo de activistas de origen 

minera: en esta región el lidera=go interno o externo no 
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emerge de un movimiento espontáneo y colectivo, sino que se 

superpone a él, se mantiene vigente la organi=ación 

jerárquica comunitaria <26>; aqui no existe mediación ni 

fusión. Las acciones masivas van más allá de la 

redistribución de tierra, llegando al saqueo de pueblos como 

una forma de protesta contra los abusos ancestrales. Tanto 

en Potosi como en Chuquisaca se destaca Juan Chumacera como 

lider oficialista. 

Con el fin de consegLlir una base de apoyo que le 

permita resistir los embates de los campesinos del valle, el 

gobierno trata de organi=ar en el altiplano un sindicalismo 

con direcciones adeptas a él, lo que le resulta 

relativamente fácil dada la poca tradición organizativa de 

esta región en la que "luego del triunfo de abril, en 

haciendas y comunidades prevalecía una actitud pasiva, 

expectante y suspicaz. 11 <27). Para sus fines, el MNR 

aprovecha a los dirigentes comunales -como Antonio Alvare: 

Mamani, en Sica Sica, y Gabino Apaza, en Pacajes, por 

ejemplo- y a intermediarios rurales. 

En el altiplano paceño, los primeros campesinos en 

organizarse son los de la hacienda de Belén y los de la 

comunidad de Warisata en Achacachi; desde sus inicios se 

establece entre ambas una gran rivalidad por el control 

sindical regional, rivalidad existente desde antes de la 

revolución por una cuestión de linderos. 
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En Belén y otras haciendas de la región, Toribio Salas 

y Luciano y Paulino Ouispe (Wila Saco> -artesanos 

avecindados en el pueblo- con apoyo gubernamental, impulsan 

la brgani=ación sindical de base que resulta lenta y dificil 

por lo menos hasta la firma del decreto de Reforma Agraria 

después de lo cual los colonas se movili~an, 

milicias armadas y asedian a los terratenientes para 

expulsarlos de la =ona con lo que se consolida el lidera=go 

de Salas y Ouispe -a la postre convertidos en intermediarios 

de los recursos estatales y en articuladores de las 

presiones campesinas hacia el Estado- derivando ''en formaE 

caudillescas de conducción de la lucha campesina" <2Bl. 

Por su parte, el régimen organiza desde arriba la 

Federación Agraria 

Céspedes a la cabe=a. 

Departamental de La Paz, con Juan 

Entre otras razones, el temor a ser de nueva cuenta 

despojados de sus tierras, asi como a seguir siendo 

oprimidos económica, social e incluso culturalmente por 

comerciantes~ intermediarios. autoridades y agentes urbanos 

llevan al campesinado a organi=arse en sindicatos. De allí 

que, la voluntad propia de los campesinos, el 

sindicalismo se convierte para ellos en un instrumento de 

lucha y liberación, con caracteres propios y como expresión 

de su poder local y regional. Hacen de él una especie de 



poder local con base autónoma y un vinculo con la sociedad 

nacional y con el partido" (29). Además el lidera:go 

sindical contribuye a la reestructuración de los circuitos 

mercantiles, controlados hasta entonces por los 

terratenientes (30). 

Por otro lado el decreto de Reforma Agraria reconoce 

oficialmente al sindicato como instrumento de defensa de los 

derechos campesinos y donde no existen los organiza desde 

arriba. Con ayuda del Ministerio de Asuntos Campesinos 

funda, el 15 de julio de 1953, la Confederación Nacional de 

Trabajadores Campesinos de Bolivia <CNTCBl (31>, que en 

breve se afilia a la CDB <32l; dirigente5 superiores 

colaboran en la form<'.ción de las federaciones 

departamentales, desde las cuales se crean las centrales y 

subcentrales provinciales y cantonales que contribuyen, a la 

vez, a la organizacion sindical local <33l. 

El reconocimiento oficial del sindicalismo y el apoyo 

del partido en el gobierno actúan positivamente sobre la 

organización sindical al facilitar su rápido crecimiento 

pero, a la vez, le generan varios defectos de rai: que 

resultan difíciles de susperar, como la dependencia 

organi:ativa (vertical y burocrática) y económica respecto 

al gobierno (34l. Asi "El sindicalismo campesino es un 

'sindicalismo invertido' donde los dirigentes superiores no 

están en función de las bases sino en función de sus propias 
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conveniencias y prestigio personal. La corriente de las 

consignas va desde arriba para abajo pero no de abajo ·para 

ar-r-iba 11 <35). 

Es de anotar que, a nivel local en los valles y =onas 

de colonización se presenta con más frecuencia la corrupción 

y la tendencia al caciquismo de los lideres, donde los 

cargos sindicales son aprovechados para obtener ventajas 

materiales; en el altiplano, los dirigentes en general 

defienden los intereses de las bases (36>. 

Estas or-ganizaciones coadyuvan significativamente a la 

aplicación de la ley agraria. Así, en los val les de 

Cochabamba, en buena medida gracias a la existencia de los 

sindicatos de base, la distribución de la tier-ra se r-ealiza 

con rapidez aun antes de la promulgación del decreto. En el 

altiplano paceAo y en las haciendas de Oruro, donde se da 

cierta actividad sindical con mar-cada inflllencia 

oficialista, los cambios en el agro se efectuan con relativa 

eficacia después del decreto. En regiones más alejadas como 

Chuquisaca y Potosi, donde el sidici:1l ismo es casi 

inexistente, la reforma se lleva a cabo con lentitud. 

Finalmente, puede decirse que en el Chaco y en el oriente el 

decreto no es aplicado, dada Ja carencia de organizaciones 

sindicales campesinas (37>. 
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Promulgando el decreto de Reforma Agraria y repartiendo 

armas entre los indios. asi como a través de diferentes 

prebendas otorgadas a los dirigentes (por ejemplo cargos de 

diputados y senadores, sueldos especieiles, posibilidades de 

poder ejecutivo, adminstrat1vo y judicial en su sitio de 

control; cupos alimenticios en las comunidades altiplánicas> 

y alentando las contradicciones y rivalidades entre los 

lideres, el MNR coopta poco a poco las :onas campesinas más 

' peligrosas e incide en la estructura sindical, pero no logra 

la completa hegemonia sobre este sector. 

Organización del Eiército de la Revolución 

La vieja institución armada vencida por las milicias 

populares, es disuelta -en acto simbólico el gobierno 

clausura el Colegio Militar (38>- y se impulsa la 

organi:ación del Ejército Revolucionario o Proletario 139) 

1· •• ; milicianos obreros y campesinos. 

Se est:ablecen entonces dos clases de milicias: las 

obrero-campesinas que. además de realizar sus actividades 

productivas~ se consagran a la defensa de la democracia 

revolucionaria; y las del MNR formadas por grupos de 

partidarios armados que, poco a poco. se convierten en 

cuerpos militarizados con un sueldo asignado para reali:ar 

funciones de vigilancia y control tanto de la reacción como 

de los mismos obreros <40>. 



Ante los primeros brotes de inconformidad 

protagonizados, por la Sociedad Rural Boliviana y algunos 

elementos del ala derecha del MNR que se pronuncian contra 

el predominio sindicalista e intentan asentar un golpe de 

Estado a principios de 1953 (41), los movimientistas 

anuncian la reapertura del Colegio Militar C42) y la 

reorganización de un nuevo ejército: del Ejército Productor 

(43) que, denominéndose Fuerzas Armadas de la Revolución 

Nacional <FARN>, debía seguir la doctrina de la Revolución 

Nacional 11 capacitando a sus hombres tanto para sus funciones 

especificas como 'para la independencia económica y política 

del pais· ... para hacer de las Fuerza~ Armadas un instrumento 

que contribuya al desarrollo del pais" <44). 

Alfredo Ovando Candia y la llamada nueva oficialidad se 

encargan de la modernización de la institución castrense en 

la que son recibidos miembros de las clases sociales antes 

discriminadas. 

Por su parte, después de su antipopular actuación en 

los acontecimientos de abril y tratando de reubicarse 

favorablemente en la sociedad, así como de lograr 

reconocimiento personal y de obtener alguna ventaja, los 

oficiales de las Fuerzas Armadas .se reorganizan, se 

incorporan al partido en el poder y forman, en octubre de 

1953, en La Paz, la Célula Militar del MNR C45). 
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Entre tanto las milicias obrero-campesinas y 

partidarias son utilizadas por los movimientistas en el 

poder para someter las muestras de descontento que surgen en 

algunos grupos de trabajadores por el alza constante del 

costo de la vida; se enfrentan entonces trabaJadores 

mediatizados con radicali=ados. Así, son ellas las que 

controlan, entre otros, el pronunciamiento de cobistas que, 

aliados con grupos reaccionarios como Falange Socialista 

Boliviana <FSB>, hacen contra el gobierno al llevarse a cabo 

el Congreso de 1954. 

Segundo régimen del MNR, encabe=ado por Hernan Siles. 

Al iniciarse la campaña presidencial para el periodo 

1956-60, el partido en el gobierno se enfrenta a una severa 

crisis económica provocada por la aplicación de su propio 

proyecto, en la que se combina el estancamiento del sistema 

productivo minero <que se mantiene a nivel entractivol y la 

caída del precio del estaño en el mercado internacional. La 

crisis se manifiesta en la baja producción agrícola y 

minera, falta de disponibilidad de divisas, déficit fiscal, 

inflación e incremento de precios <46) que, a su vez, 

provocan la pérdida del poder adquisitivo con el 

consiguiente descontento de los trabajadores, especialmente 

de los sectores medios urbanos. Para entonces la alianza 
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entre obreros, artesanos, campes•nos y sectores medios que 

sostienen al MNR es bastante endeble. 

En este marco se reali:an los primeros comicios con 

sufragio universal en los que, a pesar de las tensiones, 

triunfa la formula movimientista integrada por Hernán Siles 

-del "ala centro-derecha" del partido- y ~uf lo ChAve: -de 

tendencia 11 izquierdista 1
'. Su gestión se caracteriza por la 

agudi:ación de las tensiones sociales y políticas que devino 

en gran desconf1an~a interna y e~terna, propicia mayores 

pugnas en las filas partidarias y favorece la intervención 

norteamericana. Es de seRalarse que durante este gobierno 

empie:an a funcionar las cAmaras legislativas con mayoría 

del MNR y minoría de FSB; a ellas se presentan y son 

aprobados los decretos-leyes dictados después de 1952. 

Con el fin de sanear 

administración movimientista 

l~ economía~ esta segunda 

impone el Plan de Estabilidad 

Monetaria -elaborado por el norteamericano Jackson Eder y 

supervisado por el Fondo Monetario Internacional- que, 

sustentado en la libre empresa y el libre cambio, prevé: la 

devaluación de la moneda, el control del crédito e><terior, 

la no subvención de articulas de primera necesidad, la 

eliminación de controles de precios, la congelación de 

salarios y la restricción del gasto p~blico. Dicho plan 

"implicaba la imposibilidad de desarrollar la 

industrialización en torno a la minería y ••. condenaba a las 
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empresas estatales a no ser otra cosa que simples centres de 

acumulación de la nL1eva burguesía'' <47>. 

La imposición de este plan marca el comien=o de un 

nuevo patrón de acumLtlación caracteri::ado por: la 

transferencia de plusvalia del Estado al sector privado, el 

debilitamiento del 

incorporación del 

sector nacionali::ado. La creciente 

creación de capital e:-: terno y la 

condiciones para aumentar la tasa de explotación de la 

fuerza de trabajo y asegurar la valorización e incremetar la 

tasa de ganancia C48>. 

Con la aplicación del plan. el llamado ce-gobierno 

queda prácticamente roto; ante la oposición de los sectores 

de izquierda del MNR, el nuevo gobierno los margina de los 

puestos gubernamentales y de los sindicatos. De tal modo se 

agrava la división entre gobernante y obreros~ asi con10 en 

el seno del partido y de la COB. Apoyada por el régimen 

surge una instancia sindical moderada: la Central Obrera 

Boliviana de Unidad Revolucionaria CCOBUR> (491' que se 

extingue con rapide= cuando los mineros de Catavi y Siglo XX 

asesinan al dirigente i.mpuesto por el gobierno en el 

sindicato de Huanuni. 

Los campesinos, manipulados paternalistamente sobre la 

base de su incorporación política via el sufragio unJ.versal 

y habiendo logrado sus objetivos inmediatos al completarse 
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la primera fase de la Reforma Agraria, se mantienen hasta 

cierto punto unidos al partido en el poder; relación que es 

utilizada por éste para enfrentar las fricciones que tiene 

con los obreros inconformes con el plan de estabilización y 

sus efectos negativos 1501. En este periodo, campesinos y 

obreros tienden al enfrentamiento. 

En el ámbito partidario también se registran roces 

importantes y para fines de los cincuenta, al acercarse el 

proceso electoral, se produce la primera división orgánica 

del MNR al salir de sus filas el 11 ala derecha'' 

representante de Jos intereses de la burguesía importadora y 

burocrática- para form~r el Movimiento Nacionalista 

Revolucionario Auténtico IMNRAl -que posteriormente se 

denominará Partido Revolucionario Auténtico IPRAl-, 

lidereado por Wálter Guevara 151l. Por su parte, para 

enfrentar a los guevaristas en los comicios de 1960, la 

fracción pazestenssorista busca de nuevo la alianza con 

Lechín y la izquierda. 

Por otro lado, durante la gestión silista su suceden 

varios intentos golpistas organizados por miembros de FSB, 

fracasando uno a uno. 
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Luch~s faccionales en el campo. 

La division en el interior del MNR, asi como el 

enfriamiento en la relación gobierno-obreros, tuvo 

significativas repercusiones en diferentes medios y, desde 

luego, en los campesinos. A medida que el MNR pierde su 

vigor revolucionario y reina en sus filas la desunión, los 

la=os que vinculan a los trabajadores del campo entre si y 

con otros sectores se diluyen para dar paso a la 

sectarización; se rompe la alian=a obrero-campesina y se 

inicia el acercamiento de éstos con los militares. 

El mantenimiento de la organi=acion vertical de los 

sindicatos cobra fuerza y aumenta la competencia por puestos 

y control de organi=aciones campesinas. La CNTCB se mantiene 

formalmente afiliada a la COB C52l, en tanto que en los 

niveles regionales e intermedios se observa gran dinámica de 

alianzas y enfrentamientos que, cabe aclararlo, abarcan por 

lo menos tres niveles: pugnas locales Cpueblo contra 

pueblol, regionales (lideres sindicales por el control de la 

=ona, apoyados por una de las fracciones políticas) y 

nacionales <dirigentes del MNR por el poderl (53). 

Asi, después de algún tiempo de brindar su apoyo al 

gobierno silista y de mantenerse en relativa calma bajo el 

control de Rojas y otros dirigentes, resurgen las pugnas 

entre los pobladores de UcureAa -que apoyan el Plan de 

Estabilización- y Cliza C54l. Dicho conflicto se incia al 
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mismo tiempo que el proceso electoral nacional -en el que 

participan Wálter Guevara, quien en principio cuenta con la 

simpatía de varias federaciones y centrales cochabambinas, y 

Víctor Pa=. Las pugnas campesinas empiezan al llevarse a 

cabo, en 1959, las elecciones sindicales de la Federación 

Departamental de Cochabamba en las que se enfrentan: por 

Cli=a, con cierto respaldo de Rivas, Miguel Veizaga -aliado 

coyunturalmente a Guevara-, y por UcureRa, con el apoyo del 

pa=estenssorista Rojas, Miguel Inturias. Al triunfo de este 

último, Vei=aga organiza una central opositora y consigue 

apoyo de organizaciones campesinas de otros departamentos. 

Más tarde se inician los choques armados entre guevaristas y 

pazestenssoristas. entre seguidores de Veizaga y de 

Inturias, propiciando la intervención civil y militar para 

solucionar el conflicto. 

Es de seRalar que, desde esta época René Barrientos 

OrtuAo Juega un papel de primer orden y logra "estructurar 

una red de organizaciones y directivas barrientistas con lo 

cual el ejército amplia su radio de acción autonoma frente 

al debilitado y fragmentado MNR" 1551. 

En este contexto, a principios de 1960, Rojas -fiel 

aliado de Víctor Pa=- organiza un congreso para proclamar la 

fórmula electoral Paz-Lechín, abriéndose nuevos espacios 

para la izquierda en los sindicatos y centrales y en la 

propia CNTCB, espacios que son aprovechados para establecer 
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un pacta obrera-campesina, que se formaliza a fines de 1961 

en El Morro, Sacaba <56). 

Parelelamente, entre 1957 y 58, la zona narpotosina se 

ve envuelta en un clima violenta (57) llena de 

enfrentamientos, venganzas y contravenganzas iniciadas par 

el saquea del puebla de Acacia, comandada par Narciso 

Tarrico, militante del MNR y dirigente sindical de origen 

minero. 

parte, los lideres de Achacachi -aliadas 

tácitamente a la COB- se aponen al nombramiento del 

eNgamonal Vicente Alvarez Plata en el Ministerio de Asuntos 

Campesinos y logran su renuncia; paco después dirigen una 

emboscada y dan muerte a Alvarez Plata <58), cuando este 

intenta formar sindicatos campesinos paralelas -como la 

COBUR, entre los obreros. Estas acciones 11 se revelan como 

actas de autodeterminación del movimiento sindical frente a 

la amenaza de subordinación y control par parte del Estado" 

159). 

Reestructuración de las Fuerzas Armadas. 

Al radicalizarse y asumir actitudes cada vez más 

antipapulares, el MNR en el poder se ve en la necesidad de 

cantar con un aparata castrense fuerte; abandona el proyecta 

de organizar un Ejército Productor y favorece la formación 
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de otro de orient¡ción contrainsurgente (60) que le permita 

controlar las luchas sociales y políticas; entonces la 

seguridad interna pasa a ser la función básica de la 

institución castrense (611. 

De alli que~ para 1958 -cuando la política ~xterior de 

Estados Unidos se halla volcada a lo que se denominó 

contención asimétrica o represalia masiva <621-, acepta la 

ayuda norteamericana en la preparación de los militares por 

lo que muchos egresados del Colegio Militar pasan a 

entrenarse en la Zona del Canal de Panamá. De esta forma, 

''el MNR, fracasó en el intento de implantar el 'nacionalismo 

revolucionario' idelogia de la Revolución Nacional entre los 

militares y no asi el imperialismo que durante este periodo 

impuso su hegemonía al interior del mismo 11 (63>, donde el 

anticomunismo exacerbado constituye un punto esencial (64). 

Para el aAo siguiente impulsa con ese apoyo el equipamiento, 

modernización y reestructuración a gran escald de las 

Fuerzas Armadas. 

En 1958 los falangistas de Santa Cru: se levantan en 

armas contra el gobierno y son sometidos por fuerzas 

militares~ civiles y campesinas. La situación logra 

normalizarse medianamente: como medida preventiva, el Alto 

Mando autoriza la creación del ~· comando, el Primer 

Cuerpo del Ejército. Al aAo siguiente, la violencia en Santa 
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Cru~ es controlada por fuer:as militares propiamente dichas 

y por milicianos campesinos <65). 

Al n1ismo tiempo los militares profundizan su incursión 

en la política: en septiembre 1959, Jos coroneles Alfredo 

Ovando y René Barrientos asumen Ja dirección de Ja Célula 

Militar del MNR (66). 

Segunda gestión de Víctor Paz. 

En 1960, Víctor Pa~, aliado coyunturalmente con Jua'n 

Lechín, triunfa en Jos comicios presidenciales gracias. 

sobre todo a los campesinos que, no obstante las pugnas 

internas eHistentes, continúan apoyando al MNR: Ja oposición 

tuvo pocas posibilidades de enfretar al aparato electoral 

movimientista ya que Jos dirigentes campesinos oficialistas 

les impidieron por diferentes medios la entrada a sus zonas 

de influencia. 

En este segundo periodo presidencial. como el mismo 

Víctor Pa~ lo indica en su programa: ''la revolución iba a 

seguir esforzándose por lograr la diversificación económica 

y el desarrollo industrial dentro de los marcos de Ja 

estabilidad monetaria" (671. Para tales efectos elabora un 

Plan Decena!, ''primer instrumento con estructura orgánica y 

proyección a largo plazo" (681. 
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En la práctica, debido al deterioro movimientista -en 

el que reina la escisión y la corrupción- y a la pérdida de 

apoyo interno, el régimen se acerca aún más a la asistencia 

norteamericana con la consiguiente. subordinación politica; 

asistencia que, cabe aclararlo~ se ve favorecida por la 

nueva política exterior de Estados Unidos llamada de 

contención simétrica o respuesta flexible en la que se 

combinan aspectos tanto militares, como políticos y 

económicos 169). Entre otras formas acepta la ayuda de la 

denominada Alianza para el 

llamado Plan Triangc1lar 

Progreso 170>; en 1961 firma el 

con el Depatamento de Estado 

nortamericano, un consorcio de la República Federal Alemana 

y el Banco Interamericano de Desarrollo que otorga recursos 

frescos para la minería, con el fin de superar el déficit de 

CDl1IBDL, pero con un costo social elevado <decrementos 

salariales, reducción de la fuerza de trabajo en las minas y 

establecimiento de un nuevo estatuto sindical!; además 

aprueba el reingreso de las compaAías extranjeras para la 

eHplotación petrolífera al aceptar el denominado Código de 

petróleo eleborado por el bufet norteamericano Davenport. 

Tales medidas provocan el descontento de las fuerzas 

populares que las consideran una nueva forma de dominación 

colonial. Por otra parte el régimen enfrenta la presión de 

los sectores económicos privilegiados que le exigen más 

firmeza para poner fin a la movilización de las masas. 
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La linea entreguista respecto al capital extranjero y 

represiva contra los trabajadores seguida por el gobierno 

provoca que éstos -en particular los mineros- vuelvan a 

retirarle su apoyo e incluso se llegue a la ~uptura entre el 

presidente y el vicepresidente; éste funda entonces el 

Partido Revolucionario de I=quierda Nacional IPR!Nl 171). De 

esta forma, al MNR le quedan "sólo dos bases de 

sustentación,. las masas campesinas y una bu:acracia sostenida 

por fuer=as paramilitares que, con el nombre de milicianos" 

constituian una degeneración de las milicias populares con 

que las que la insurrección de abril habia sustituido al 

ejército oligárquico'' <72>. 

Continuación de los choques entre campesinos. 

Durante la ~egunda administración pa=estenssorista las 

organ1zac1ones campesinas continúan atrapadas en la lucha 

fraccional del partido en el poder que protagonizan entonces 

el centro y la izquierd2. Un eJemplo de ello se tiene en la 

agudización del sangriento y prolongado conflicto entre 

Ucure~a. que mantiene su apoyo a Pa=, y Cli=a que, al igual 

que otras sube entra 1 es, centrales y federaciones, se 

adhieren a Lechin. Las hostilidades, iniciadas unos a~os 

antes, siguen durante bL1ena parte de este gobier"no 

e>:presando las desavenencias entre presidente y 

vicepresidente y favo,.-eciendo la injerencia castrense por 

encima de la autoridad politica. 
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Cabe anotar que el conflicto en el valle cochabambino 

expresa además una serie de contradiccio~es, como son: la 

pugna entre pueble rural de intermediarios <Clizal contra el 

campo IUcure~al, así como la pelea por el control de los 

nuevos espacios mercantiles abiertos y de las ferias y cupos 

de artículos de primera necesidad 173). 

La confrontación entre el gobierno y los obreros~ en 

particular con los mineros, tiene una cruenta expresión en 

el norte potosino donde se agudiza un conflicto iniciado 

unos años antes entre los ayllu Jukumani y Laymi, los 

primeros incitados por Wilge Nery -vecino del pueblo de 

Uncia y militante del MNR- y los segundos apoyados por los 

trabajadores de Catavi y Siglo XX 174>. 

En el altiplano paceño, aprovechando el distanciamiento 

entre lideres y bases, Paz Estenssoro promueve nuevos 

dirigentes adeptos a él, incita las luchas faccionales y 

logra que, en 1963, Salas y Ou1spe -aliados de Lechín y la 

COB- sean expulsados 175). 

Hacia finales de esta gestión movimientista, este es en 

1963, la división campesina llega a su punto más álgido 

cuando los miembros considerados de izquierda por los 

lideres oficialistas son expulsados del Congreso Nacional 

Campesino que se lleva a cabo, bajo la dirección de los 
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centristas José Rojas y Felipe Flores, como respuesta a la 

celebración de una conferencia departamental en la que se 

critica la amplicación de la Reforma Agraria. Los campesinos 

e::pulsados organi=an su propio Congreso Nacional en 

Cochabamba ( 76). 

Ante la cercanía de las elecciones presidenciales de 

1964, la fracción centro del MNR proclama la fórmula Paz­

Barrientos y emprende una ola de represión sobre elementos 

de izquierda; éstos por su parte mantienen su apoyo a Lechín 

y ratifican el pacto obrero-campesino (77J. 

En este contexto, Barrientos -quien. como se anoto 

antes, cuenta con gran influencia en los valles- consigue 

imponer un acL1erdo de paz entre Cliza y Ucure~a, net1tral1z~ 

tanto a izquierdistas como a centristas y suscribe un Pacto 

Anticomunista Militar-Campesino <78J. 

Por otro IC\do, empie::an a surgir organizaciones 

políticas autónomas del campesinado qtte cuestionan el 

dominio del partido en el poder. Así, en 1960, en el 

altiplano los 11 Campesinos Librepensadores de Bolivia 11 acusan 

al MNR de "haber trC\cionC\do un pacto firmado con el 

dirigente Antonio Alvarez l'lamani seglln el cual los 

campesinos debían organizar SLIS cuadros dirigentes 

democráticamente" <79>; entre tanto, otro llder campesino, 
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Julián Apaza Katari, funda el Partido Agrario Nacionalista 

que se identifica como 1'indigenista 11 (80>. 

Injerencia militar en los conflictos sociales. 

Ante el aumento de la tensión, el gobierno de Víctor 

Pa= fortalece la institución armada. Entre 1961 y 62 acepta 

el incremento de la ayuda militar norteamericana tanto 

económica, como logística. 

Por su parte las altas jerarquías de las Fuerzas 

Armadas toman sus propias iniciativas: la Célula Militar 

del MNR da a conocer sus bases programáticas 181) en las que 

define su línea política, asume los principios del MNR y 

manifiesta su interés por ''estrechar vínculos patidarios con 

los campesinos' 1
• Al mismo tiempo empiezan a desarrollar una 

importante labor de control nacional a través del llamado 

Plan de Acción Cívica 182>, que les permite movilizar 

recursos materiales y técnicos. 

Estos elementos hacen suponer al gobierno movimientista 

que cuenta con un ejército propio; sin embargo, las acciones 

posteriores de la institución castrense muestran que éstas -

o al menos un importante fracción- no se identifica 

plenamente con el partido 183). 
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Por otro lado, las milicias populares -que en la 

práctica ya se habían alejado de su objetivo- pierden su 

significación formal al ser reconocidas, por la Constitución 

de 1961, sólo como reserva del ejército regular. Por tanto, 

los milicianos, debilitados por el propio régimen, no 

consiguen enfrentar el golpe de noviembre de 1964 <841. 
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1> 11 Por revolución nacional se entiende en Bolivia el 
periodo de las transformaciones democráticas que comenzaron 
en abril de 1952. Es un apelativo que se le atribuye a 
Carlos Montenegro, el teórico fundamental del nacionalismo 
revolucionar10 ... 1' René Zavaleta, Lo nacional-popL1lar en 
Bolivia, MéHico, Siglo XXI, 1984, p. 10. Sobre este hito d~ 
la historia boliviana puede consultarse Luis Antezana, 
Historia secreta del MNR. La revolución de 1952, vol. 7, La 
Paz, Juventud, 1988 
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B:B .. ¡füECA 

INSTAURACION DEL PACTO MILITAR-CAMPESINO 

Tercer aobi~rno de Víctor Pa=. 

El fracaso de la política del ~U~R por contribuir a Ja 

formación de una burguesia nacional fuerte, Jos agudos 

desajustes económicos provocados por- Ja problemática 

nacionalización de las minas, las medidas incompletas 

aplicadas en el campo y Ja injerencia norteamericana cada 

vez mayor en distintos Ordenes, entre otras causas, 

favorecen las pugnas intrapartidistas, Ja ruptura MNR-COB, 

Ja paulatina pérdida de sus bases sociales de apoyo y la 

intromisión sistemática de las Fuerzas Armadas en Ja vida 

social y política de Bolivia. 

Desde 1961, aRo en que Víctor Paz empie=a a preparar su 

reelección para 1964, se organi=a Ja resistencia dentro de 

las filas movimientistas. Juan Lechín y el sector de 

izquierda del partido -contando con importante apoyo en Ja 

CNTCB, en las federaciones departamentales y centrales 

provinciales de Cochabamba y La Paz- se oponen a los planes 

pazestensso~ist~s (1). 

Por otra parte, entre la alta oficialidad del ejército 

que en los últimos aRos participa más activamente en la 

política, se perfila el general René Barrientos como el 

candidato idóneo para la vicepreside11cia. Alrededor de él se 

organi=an el Frente de Unidad Nacional y el Bloque Popular 



Barrientista <en abril de 1964), asi como células de 

trabajadores mineros~ obreros municipales~ ferroviarios y 

campesinos. Además Barrientos cuenta con la simpatía del 

gobierno de Estados Unidos debido a su pa1 ción en la 

aplicación del plan militar llamado Acción Cívica -enmarcado 

en la política exterior norteamericana de respuesta flexible 

(2)-; plan militar del que se obtL1vieron resultados 

politices fecundos ''ya que producen la adhesión campesina 

hacia el ejército y la constitución del monopolio político 

del aparato militar del área rural." <3> 

Con el fin de nombrar candidatos para la presidencia y 

la vicepresidencia~ en enero de 1964, se lleva a cabo la 

Convención del MNR <4>. BaJo excesivas medidas de control y 

seguridad se realizan las sesiones en las que son expulsados 

los principales opositores a la reelección de Victor Paz: 

Hernán Siles, Juan Lechin y sus seguidores; asimismo se 

margina a los militares que respaldan las aspiraciones del 

presidente~ pero con René 8arrientos como compañero de 

fórmula. En este contexto y a pesar de las discrepancias, 

Paz logra imponer su candidatura y la de Federico Fortún 

Sanjinés para la vicepresidencia. 

La imposición es inmediatamente por 

diferentes sectores (5). Ante la posibilidad de aislamiento 

y derrota total, para marzo los pazestenssoristas propician 

la renuncia de Fortún y aceptan la candidatura de Barrientos 
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(6J. Los cobistas continúan oponiéndose a la fórmula 

propuesta por el partido y promueven el abstencionismo que 

no logra prosperar debido a que Pa= y Barrientos cuentan con 

el apoyo de sectores urbanos y el virtual respaldo de los 

militares y de importantes núcleos campesinos. 

Consumada la reelección, la situación del presidente 

Paz se torna insostenible desde los inicios de su tercera 

gestión, a partir de agosto de 1964¡ gestión que intenta 

poner en práctica una política económica burocrática y 

desarrollista cuyo eje era el Plan Triangular. 

El régimen tiene que enfrentar ataques de los sectores 

de derecha más recalcitrantes agrupados por FSB en 

Cochabamba y Santa Cruz. embates de la izquierda dirigidos 

por la C® en Oruro. movili:aciones estudiantiles y 

populares en Sucre, La Paz y otras ciudades importantes, así 

como la insurrección del ejército primero en La Pa:, luego 

en Cochabamba y finalmente en todas las guarniciones (7J. En 

octubre se decreta el Estado de sitio y se reprimen las 

movilizaciones enfrentando a las milicias campesinas con 

mineros y estudiantes. 

El ''golpe restaLtrador 11 y la Junta 11ilitar de gobierno. 

En este marca, la base social <la burguesía 

reaccionaria>, la operativa (un sector militar del propio 
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MNR encabezado por el general Barrientosl y la coordinaoora 

y financiadora <el imperialismo estadounidense) se organizan 

para entrar en escena en el momento más propicio a fin de 

contener el movimiento social en ascenso (8). Al polarizarse 

el conflicto entre las fuerzas movimientistas <políticos 

representantes 

sindicalistas>, 

de 

la 

la peque~a 

burguesía se 

bu1-guesia y obreros 

pronuncia por la 

intervención y la toma del poder militar con el fin de 

liquidar el desorden y la inquietud social; desda su punto 

de vista los militares~ como institución tutelar, son los 

más indicados para imponer el orden, fundar la ''segunda 

república•• y restaurar los v1Qjos valores: 

clasista y neocolonialista (9l. 

el dominio 

Así, el golpe es preparado con meticulosidad y 

ejecutado con tal precisión y oportunidad que su eJecución 

sólo se lleva unas cuantas horas (101. El vicepresidente 

Barrientos se retira a Cochabamba a solidarizarse con los 

derechistas alzados en contra del mandatario: forma con 

diversas organizaciones ( 11> el Comité Revolucionario 

Popular ICRPI al que pron~o se adhieren la mayoria de laE 

guarniciones del ejército. En La Paz efectivos militares y 

universitarios se unen contra el régimen pa=estenssorista; 

en Oruro~ las unidades militares acantonadas alli, bajo el 

mando del teniente coronel Rogelio Miranda, se pr·onuncian 

contra el poder movimientista. En esta forma el 4 de 

noviembre de 1964, el presidente Víctor Paz dimite y se 
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asila en Perú. Paralelamente en la plaza principal de La Paz 

tiene lugar un enfrentamiento armado y poco después una 

manifestación en favor de Juan Lechin, que es sometida 

fácilmente. 

De esta manera, la crisis de la burocracia política y 

de las clases dominantes permite la sustitución de la 

hegemonia civil por la militar con lo que se modifica el 

bloque de poder, quedando en éste nuevas fracciones de la 

burguesía interna (minero-e>:portadora, agro-industrial y 

financiera) y e::tranjera <norteamericana)~ donde la última 

se constituye en fracción dominante C12l. 

En el Palacio Quemado. el 5 de noviembre de 1964, el 

Alto Mando de la institución militar proclama el triunfo de 

lo que denomina Revolución Restauradora o Revolución 

Boliviana C13l y resuelve formar una Junta Militar de 

Gobierno integrada por el general de División Alfredo Ovando 

y el general de Fuerza Aerea Rene Barrientos ( 14). 

Paralelamente proclaman a las Fuer= as Armadas como 

institución tutelar sin pertenencia a ningún partido y 

disuelven la Célula Militar del MNR C15l. 

A los pocos dias, el 23 de diciembre, el general Ovando 

trata de justificar el golpe de fuerza declarando: 

La revolución boliviana no es patrimonio de 
un partido ni de determinadas personas; la 
revolución boliviana es el patrimonio de un pueblo, 
pueblo del que las Fuerzas Armadas son parte 
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constitutiva y del que no pueden estar divorciadas; 
por ello el movimiento del 4 de noviembre de 1964, 
debe ser considerado como la revolución dentro de 
la revolución, para rectificar lo que el 
personalismo, la ambición, la deshonestidad y la 
incapacidad torció. ( 16> 

Por su parte, el general Barrientos se~ala que se 

respetarán las principales conquistas logradas con los 

gobiernos movimientistas: 

Nadie habla hoy en Bolivia de una 
contrarrevolución. Las Fuerzas Armadas sostuvieron 
y sostendrán la nacionali=ación de las minas~ la 
..-eforma agraria, el voto Ltniversal y otras 
conquistas del pueblo que responden a hondas causas 
históricas y que fueron gestadas en los campos del 
Chaco. ( 17) 

De esta manera, el ejército convertido en el centro del 

Estado, del poder, instrumenta una política antiobrera, 

derechista, ant1nac1onal y pro1mperialista. loma medidas de 

reordenamiento económico con clara tendencia a favorecer a 

la empresa privada nacional y extranjera; se plantea el 

impulso de un capitalismo cuyos sectores dinámicos sigan 

siendo los bienes básicos primarios -como el petróleo y los 

minerales- y los agrícolas, donde el sector industrial es un 

mero complemento. Con el fin de garantizar el ritmo de 

acumulación y siguiendo en buena medida las propuestas del 

Plan Triangular y del gobierno de Estados Unidos, elabora un 

Plan de Reorganización Económica que contempla: decrementos 

salariales generali~ados !hasta del 40% en las minas>, 

despido de trabajadores, intervención de sindicatos y 

desarme de milicias obrero-campesinas (18>: con estas 
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medidas logra incrementar la tasa de euplotación y, por 

tanto, la de g~nancia. 

Los militares, al llegar al gobierno, se establecen en 

las empresas estatales y crean otras netamente militares 

ampliando el poder económico con que ya contaba el Estado, a 

partir de las nacionalizaciones efech1adas por los 

movimientistas (19). 

En lo politico-social, "La institución armada asentó su 

hegemonia median~e distintas prácticas de represión popular, 

que tuvieron dos orientaciones básicas: por una parte, 

permitian el desarrollo de un nuevo modelo de acumulación, y 

por otr-a, reorientaban los procesos de participación hacia 

metas sociales basadas en la ideologia del 

moralización pública·.•• (20). 

'orden y la 

El régimen enfrenta asi una gran agitación social 

urbana de obreros y clases medias por las dificiles 

condiciones de vida. Pretendiendo controlar el movimiento 

sindical, la Junta expulsa del pais a Lechin por lo que la 

COB y COMIBDL organizan la huelga general que es reprimida 

por el ejército. Entre tanto, sin aparente dirección, 

insurreccionan en La Paz 

campesinos próximos a 

los obreros y más 

El Alto (21>. En 

adelante 

medio de 

se 

los 

la 

conflictiva situación el gobierno decreta, en 1965, la Ley 

de Seguridad del Estado. Por su lado, gran parte del 
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campesinado -sobre 'todo el cochabambino, contando con la 

promesa de que sus tierras no le serán arrebatadas- se 

convierte en la principal base de masas del gobierno, 

lidereado por personas adeptas a él; 

alejamiento entre obreros y campesinos. 

produciéndose un 

Una vez en el poder, Barrientos en nombre de la 

Revolución Boliviana se alia a importantes sectores de 

derecha y su política económica se encamina a favorecer a 

las clases dominantes y a las compañías transnacionales. 

Instaura una dominación carismática C22>; buscando formar 

una base político-social de apoyo funda el Movimiento 

Popular Cristiano IMPCI y más adelante crea el Frente de la 

Revolución Boliviana IFRBI 1231. Por su parte, siguiendo la 

linea del nacionalismo revolucionario, Ovando propugna por 

el control de la metalurgia y siderurgia corno base de la 

independencia del país; constituye sus propias 

organizaciones políticas: Avanzada Popular Nacional 

(241 y Acción Cívica Dvandista. 

IAPNI 

De cualquier manera~ la Junta aplica el Plan de 

Reorganización Económica, autoriza la apertura de bancos de 

capital estadounidense~ favorece la explotación y 

comercialización de importantes recarsos naturales -mineros 

principalmente- por compañías extranjeras al aprobar, en 

mayo de 1965, una serie de decretos en este sentido 1251. 
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Reforzamiento de las Fuer:as Armadas. 

11 Los militares ·restauradores· , provenientes en su 

mayoría de las capas medias urbanas, son sensibles al nuevo 

~ que .su condición predominante y organi;:ada les 

otorga. Están impregnados de las concepciones políticas de 

la pequeRa burguesía, son, en consecuencia, permeables a las 

ideas de renovación y cambio. Son nacionalistas en el 

sentido de recoger para sí mismos y ante sí mismos las 

viejas virtudes del patriotismo y de la defensa nacional. 

Sin embargo, la conducta pública les conduce hacia el 

pretorianismo,''(26>. hacia el servicio a la burguesía y al 

imperialismo norteamericano. 

Con el fin de poseer una antifuerza que equilibre el 

peso de los vestigios de las milicias obrero-campesinas, la 

Junta Militar refuerza las llamadas Fuer;:as Armadas de la 

Revolución Nacional <FARN>. El presupuesto de defensa se 

incrementa de 8 500 000 dólares, destinados en 1964, a 

18 000 000, en 1966; 

triplican, aumenta a 

los sueldos de los militares se 

20 000 el número de conscriptos y a 

más de 30 000 él de efectivos (27). 

A través de la corrupción (28), el favoritismo, la 

prebenda, los privilegios, los ascensos y, sobre todo, 

exacerbando el temor a la reacción popular, los general~s en 

el poder logran hasta cierta medida homogeni;:ar al cuerpo 
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social castrense y neutralizar a una reducida capa de 

elementos de 

generaciones. 

tendencia izquierdizante de 1 as nL1evas 

"El carácter pretoriano y militarista es 

estimulado vigorosamente•• <29). Una vez homogenizado, el 

ejército es empleado para restaurar el orden y la ley que 

la clase dominante necesita, liquidando las libertades 

democráticas al ejercer la represión permanente contra 

cualquier muestra de oposición. 

En esta forma las Fuerzas Armadas controlan, poco a 

poco, el gobierno y la sociedad y se convierten en el órgano 

principal del Estado, en el brazo ejecutor de la voluntad de 

la clase dominante. Sin embargo, cabe se~alar que: 11 El 

aparato militar que crea la restauración no tiene una 

ideología ni unas metas políticas definidas. Por ello sus 

decisiones son pendulares, ora aceptando dócilmente las 

grotescas y desembozadas asesorías del imperialismo, ora 

afirmando declamatoriamente su condición de 'institución 

nac:iona l · particularizada y monopólica del poder, 

organizacion tutelar de la patria, reservorio de la 

soberanía y defensora de los recursos naturales.'' (30) 

El Pacto Militar-Campesino. 

Desde principios de los sesenta, como se anotó antes, 

la desintegración de la alianza MNR-CDB y las luchas 

faccionales campesinas ( 31 >, hacen posible una mayor 
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participación del ejército en algunas regiones rurales, 

tanto por su actividad para frenar los violentos choques, 

como por la aplicación del Plan de Acción Cívica. 

En el valle cochabambino se destaca entonces la 

presencia del general Barrientos, quien es considerado 

"restaurador de la revolución y pacificador de los campos y 

las minas'' 1321, alrededor de él se forman organizaciones y 

directivas campesinas. De esta manera, y por su relación con 

el partido que les otorgó tierras, los campesinos de la 

región le apoyan ampliamente en su candidatura a la 

vicepresidencia para el periodo 1964-68. Más aún, en el 

perido preelectoral C33>, en UcureAa~ representantes de la 

Célula Militar del MNr y dirigentes campesinos y políticos 

su~criben un Pacto Militar-Campesino Anticomunista en el que 

las partes se comprometen a los siguiente: 

"-Defensa de la Revolución Nacional y del 
binomio Víctor Paz-René Barrientos • 

"-Apoyo al Secretario Ejecutivo del Comité 
Político Nacional del MNR, Gral. Eduardo Riva. 

''-Posición contraria la formación de frentes o 
bloques dentro del MNR. 

11 -0posición a doctrinas extremistas que atenten 
contra los pricipios de libertad y nacionalidad." 
(34) 

Establecidos en el poder, los militares tratan de 

extender a todo el país el sometimiento coactivo del 

campesinado teniendo como principal mecanismo el 

establecimiento de pactos promovidos personalmente por 

Barrientos que recorre el territorio ganándose el apoyo 
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tanto de las bases -por medio de regalos en dinero o en 

espec1e- 1 como de dirigentes medios -ofreciéndoles 

posibilidades de ascenso a diputaciones y otros cargos. 

En esta forma, "el régimen de Barrientos se fundó en lo 

que se bautizó como 'pacto militar-campesino', es decir, 

entre el sector menos politizado del movimiento democrático 

y el sector de la burocracia estatal más penetrado por el 

imperialismo." (35>. Se s1.1sti tuye así la articulación 

sindicato-partido, vigente durante los gobiernos 

movimientistas, por la relación sindicato campesino-eJército 

(36). 

El Pacto Militar-Campesino crea un sistema unilateral 

de ali~nza paternalista y un órgano político de amplia 

eficiencia. Al parecer, "el sistema militar dominante -donde 

el dominio y el poder se encasillan solamente en el nivel do 

los altos rangos de la Jerarquía- presentaba ante los ojos 

del campesinado su condición de constiuir un ejército 

popular apoyado en el pueblo y servidor del pueblo, 

precisamente a través del conducto del Pacto Militiar­

Campesi no" ( 37 l . 

En este periodo, se m1.1l tiplican las federaciones 

especiales, las centrales y las subcentrales con lo que, 

j'las organi=aciones 

perdiendo fuerza y, 

departamentales o regionales iban 

en cambio, cada sindicato y cada 
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dirigente dependía directamente del 'líder máximo', ·es 

decir, de un militar que ni siquiera era campesino y que 

tenia otros intereses.'' (38). 

Para debilitar el sindicalismo opositor, se sigue con 

la práctica pazestenssorista de crear sindicatos paralelos 

manejados desde arriba y se promueve la creac1on de 

cooperativas dirigidas por el gobierno. Al mismo tiempo se 

da mayor impulso a las actividades de Acción Cívica y al 

Desarrollo de las Comunidades. 11 Con ello quería demostrar 

que era mas fácil lograr cosas <escuelas, caminos, etc. l 

alabando al gobierno que a través de la organización y la 

lucha de la bases" 1391. 

Con base en la información encontrada, durante la 

gestión militar de 1964 a 1969 1 la represion a campesinos es 

nula, más aún se les otorgan algunas 11 concesiones' 1
: por 

ejemplo, l Llego de algunas protestas, se les permite 

conservar las armas que tenian en su poder desde el triunfo 

movimientista. En un primer momento se les apoya frente a 

los exgamonales que. ante el caos reinante, pretenden 

eliminar a las autoridades campesinas para instalarse ellos 

en sus puestos. 

Con estas actividades se obtiene cierto éxito sobre 

todo en los valles de Cochabamba y Potosí cuyas 

organi=aciones locales se aseguran beneficios asistenciales 
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de la administración militar, a cambio de r~spaldo polit1co1 

con esto el campesinado logra un margen de negociación a 

cambio de legitimar al régimen. 

Fortalecidos en el gobierno, en 1965, los militares 

disuelven los comités directivos y nombran dirigentes 

adeptos. Es asi, por ejemplo, que un exgamonal de Achacahi 

es nombrado dirigente de la central de ese 1mportante punto 

del altiplano paceño (401. 

Asi, los mecanismos de mediación establecidos durante 

los regimenes movimientistas se tornan mecanismos de 

control. Se fortalecen Jos lazos verticales y personales 

entre Barrientos y los campesinos. El sindicalismo de base 

adopta la forma de un sistema patronal ahora con un patrón 

más paternalista. 

Gran parte del campesinado, sin condiciones objetivas 

para elaborar una contra ideología, se pliega al Estado 

despojado éste de toda retórica obrerista; se alinea al 

bloque hegemónico de la clase dominante integrado por la 

burguesía dependiente, el imperialismo norteamericano y las 

Fuerzas Armadas. 

Las bases y el programa de trabajo apenas esbozados en 

el primer pacto son ratificados en documentos posteriores. 

Las bases político-ideológicas que se plantean en él son: 
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Prestarse ayuda y cooperación mutua, en arRs 
de los grandes intereses de la patria y en defensa 
de la soberanía e integridad nacional. Luchar· 
conjuntamente con los trabajadores del agro por la 
aplicación de la reforma agraria integral, 
tecnificación, mecani=ación y cooperativismo de 
rurales y obtener la consiguiente mejora del nivel 
económico y social del campesino. Transformación de 
las instituciones estatales y creación de nuevos 
organismos que cancelen estas dos fuer=as, mediante 
un reordenamiento jurídico integral en pro de los 
grandes objetivos del campesinado. Buscar la 
promoción de la economía del Estado y la capacidad 
del crédito público y privado para la ejecución de 
los planes del desarrollo campesino <41>. 

De parte del campesinado se establece que: 

Se compromete a movilizar íntegramente sus 
bases para contribuir económicamente, a fin de 
luchar para conseguir en el plano de una 
generación, su redención espiritual y material y la 
ansiada Justicia social que se le había negado 
sistemáticamente para poder intervenir, en igualdad 
de condiciones, con los demás estamentos sociales y 
constituir una República integrada por mayorías 
nacionales al servicio de la patria (42>. 

Por otro lado se sabe que el programa de trabajo 

contempla: 

Lograr el reajuste de los mecanismos de 
Reforma Agraria para la equitativa y perentoria 
titulación que dé por concluida la fase juridica de 
la Reforma Agraria; insturar el cooperativismo 
agrario para superar los efectos derivados del 
minifundio; dotar de un sentido de empresa a la 
producción del área rural para evitar la duplicidad 
de servicios y la dispersión de los recursos 
humanos, materiales, financieros y, finalmente, 
garantizar la vigencia de las organizaciones 
campesinas (43). 

El régimen constitucional del General René Barrientos. 

A fines de 1965. cumpliendo el ofrecimiento hecho al 

ascender al poder y buscando legitimarse, la Junta Militar 

93 



convoca a elecciones generales. El lo. de enero del año 

siguiente, el general Barrientos renuncia a su cargo en el 

gobierno para participar en el proceso electoral contando 

con el apoyo de las Fuer=as Armadas y de la CNTCB entre los 

que, cabe señalarlo, se mantiene vigente el pacto que ha 

dado sustento al régimen militar desde 1964. En abril el FRB 

lo nombra su candidato a la presidencia y a Adolfo Siles 

Salinas a la vicepresidencia. Algunos partidos se oponen a 

que las elecciones se lleven a cabo sin introducir en el 

Estatuto Electoral las reformas que eviten acciones 

fraudulentas <441. Sin embargo, los comicios se reali=an el 

3 de Julio y dan el triunfo a la fórmula del Frente (451. 

Con este gobernante y ''con el fundamento dado por el 

pacto militar-campesino cuya conditio sine qua non era el 

arrasamiento del movimiento obrero, el imperialismo reali=a, 

mediante Barrientos, su plan que consistia en la ocupación 

de todos los sectores estratégicos de la economía y en 

acelerar, ya sin obst~culo alguno, la acumulación burguesa 

en los sectores no centrales, en especial, en el área de 

Santa Cru= y en la minería mediana." (461. 

Adecuando a un nuevo esquema de dominación los 

mecanismos socio-políticos empleados por los movimientistas 

(asistencia estatal paternalista, clientelismo político y 

manipulación burocrática ligada a la imagen del gobernante>, 

Barrientos logra cierto grado de legitimidad y consenso, así 
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como una declinación del proceso de participación social 

(47). 

Este gobierno tiene que enfrentar L1na serie de 

problemas político-sociales de envergadura, como son: la 

división en 

importante 

el interior de las Fuer=as Armadas, un 

guerrillero y el 

resquebrajamiento en la relación militar-campesina. 

Primeros síntomas de fragmentación en el eiército. 

Al tomar el poder, el general Barrientos organiza un 

gabinete civil provocando el disgusto de algunos militares 

de alto rango que se resisten a dejar sus puestos 

gubernamentales. Para contrarrestar la tensión en las filas 

del ejército, el presidente viaJa por el pais para reunirse 

con oficiales y clases con lo que obtiene relativo é::ito 

(48). 

A los pocos meses de iniciada Ja gestión barrientista 

se descubre la existencia de un grupo guerrillero -en el 

que~ como es de sobra conocido~ se hallaba el comandante 

Ernesto Che Guevara- que es combatido por las Fuerzas 

Armadas bolivianas con apoyo e::terno -de Argentina, Brasil y 

Estados Unidos- e interno (49). Es de se~alar que ésto es 

logrado, por una parte, por la propaganda oficial que 

muestra ante la opinión pública las actividades guerrillas 
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como un cuestión de soberanía nacional arguyendo que sus 

filas estaban compuestas por e::tranjeros; y por otro, por la 

presencia de Barrientos en las :onas de conflicto que atrajo 

a campesinos <50J. 

Una serie de elementos -motivo de otros estttdios- 5e 

conjugan en el fracaso de la guerrilla: el ejército, con el 

beneplácito general, se adjudica la victoria sobre los 

rebeldes. A nivel político estos acontecimientos permiten la 

consolidación del gobierno barrientista que se impone con 

vigor sobre ooositores políticos y sindicales (51), No 

obstante, al poco tiempo, la imagen del presidente es dañada 

por la entrega clandestina del diario del Che al gobierno 

cubano; se reali=an varias manifestaciones en su contra y se 

produce Ltna crisis m1n1sterial que le obliga a constituir un 

nuevo gabinete integrado esta ve= por militares. 

La relativa unidad en las filas de la institución 

castrense -lograda ante un enemigo común: la guerrilla- es, 

sin embargo~ efímera; para mediados de 1968 el aleJamiento 

entre Barr1entos y Ovando se acentúa y vuelve a reinar la 

división. A dicha división contribuye, en gran medida, la 

discusión acerca de las materias primas -en particular el 

gas-, del llamado Sistema de Mayo (es decir, "el conjunto de 

entregas de los recursos naturales del país"> y de la 

represión minera. "Esto penetró profunaamente en el 

eJército, que había quedado desconcertado con su propio 
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triunfo sobre las guerrillas y que no podía sino vivir con 

sufrimiento la hostilidad colectiva consiguiente a las 

matanzas de mineros y guerrilleros. La figura central de 

esta recomposición de fuerzas fue 

Ovando." (52). 

el general Alfredo 

En octubre de 1968, en pleno conflicto entre los 

principales generales, Ovando, en su calidad de Comandante 

en Jefe de las Fuerzas Armadas, solicita el regreso al seno 

de la institución de los militares en funciones 

administrativas, con lo que se produce Ltna nueva crisis 

ministerial. Ante ésto y sin consultar con los partidos 

políticos~ el presidente forma un nuevo gabinete con civiles 

~olit1co y algunos militares en retiro~ 

agregando un motivo más para su aislamiento politice. Por 

esta causa y al perder fuerza el FRB -debido a divergencias 

internas-, Barrientos se rodea de prefectos y alcaldes 

militares acrecentando el grado de militarización de su 

administración. 

Con el fin de desviar la tensión existente alrededor de 

sL1 gestión. Barrientos denuncia la ewistencia de nuevos 

brotes guerrilleros y al amparo de esto organiza, con fines 

más bien politices, el grupo paramilitar: Fuerzas Unidas de 

Reordenamiento Móvil para preservar el Orden y el Desarrollo 

!FURMDD> que 

ejército !53). 

vienen a agravar la crisis interna del 
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Ante el crecimiento de la popularidad del general 

Ovando, el presidente anuncia que el proceso electoral se 

halla en peligro; busca el apoyo de los campesinos y trata 

de suprimir divergencias en las filas castrenses. A 

principios de 1969, realiza una reL1nión con el Alto Mando 

militar y al no lograr el respaldo completo, decida visitar 

las guarnicionas más importantes para conocer la posición 

política reinante 1541. En uno de los viajes organizados con 

ase fin, Barrientos perece en un accidente aéreo. 

El impuesto único y Ja grimera fractura del pacto. 

En 1966 dirigentes del ejército y de la relativamente 

unificada CNTCB suscriben un Pacto en el que Jos campesinos 

se comprometen a apoyar al gobierno de las Fuerzas Armadas, 

en tanto éstos ofrecen respetar 1 as conqLtistas agrarias 

logradas en los cincuenta. Un aAo más tarde este acuerdo es 

ratificado en el Congreso Nacional de Tarabuco y en 1968 es 

discutido críticamente por algunas fracciones campesinas 

sobre todo cuando el gobierno instrumenta el cobro de un 

impuesto !'.mico sobre la propiedad de la tierra 1551. 

Desda antes del ascenso de los militares al poder se 

cobraba a los campesinos una serie de impuestos sobre la 

caza y la pesca, la comercialización, la eNplotación y la 

propiedad; esta carga impositiva se recaudaba en todos los 
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niveles administrativos -nacional, regional y local- y era 

empleada por Jos gobiernos locales para el apadrinamiento 

político, asi como para repartir entra sindicatos y lideres 

oficialistas (56l. 

Para enfrentar la crisis económica, el gobierno militar 

realiza algunos estudios fiscales y entre sus conclusiones 

muestra como los impuestos sobre la tierra en sus dos 

modalidades -contribución territorial e impuesto catastral-

producían bajos rendimientos. Por tal motivo, desde la 

óptica gubernamental, se hace necesario preparar un proyecto 

impositivo qua regule la situación; de ello se encargan 

miembros del equipo de estudios sobre la Reforma Agraria y 

funcionarios de la agencia norteamericana de asistencia para 

el desarrollo, USAID. De esta manera surge la idea de cobrar 

un impuesto ~nico sobre la propiedad de la tierra "calculado 

sobre la sola base de los bienes raíces, y cuya percepción 

seria racionali:ada 11 <57>. 
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Con el impuesto Onico el Estado no sólo aspira a. 

fortalecerse y centrali=arse, sino que además se propone 

penetrar e intervenir en forma más directa en el campo y 

regular los ingresos de las administraciones locales; del 

mismo modo, al parecer, pretendía utili=ar parte de las 

recaudaciones para indemni=ar a los propietarios de las 

tierras expropiadas por la Reforama Agraria (58>. 



Una vez terminado el pro~ecto se organi=a una intensa 

campafia propagandistica tendiente a obtener el consenso 

general (59). Además se realizan, auspicicados por el 

gobierno, congresos provinciales y departamentales para 

elegir delegados a una reunión nacional en la que debe 

aprobarse la aplicación del impuesto único. 

Por esa época los dirigentes nacionales y 

departamentales se hallan supeditados a Barrientos y las 

actividades 

burocrati=adas; 

sindicales campesinas rigidamente 

por lo que resulta hasta cierto punto 

sencillo incidir en la elección de representantes desligados 

de los sindicatos de base adeptos al régimen. El proceso, a 

pesar de ello, no está exento de protestas e incluso se 

llega a la virtual ruptura entre una fracción campesina y el 

gobierno militar (601. 

La oposición en las zonas quechuas es dominada de 

manera personal por el primer mandatario, donde tenia gran 

influencia. La zonas colonizadas -sobre todo Santa Cruz y 

Alto Beni- se unen a las protestas y son medianamente 

controlados. La mayor y más decidida oposición se desarrolla 

en el altiplano -sobre todo en los departamentos de La Paz y 

Oruro~ así como en Santa Cru= y Potosi-: en Belén y 

Achacachi, por ejemplo, Barrientos es abucheado y apedreado 

al hacer la propaganda en favor del impuesto único 1611. 
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En este marco se lleva a cabo, el 5 de diciembre de 

1968, en La Pa=, la Primera Conferencia Económica de 

Trabajadores Campesinos de Bolivia para abordar 

siguientes temas: 

sociales: desarrollo de las 
comunidades, centralización 
promoción social. 

de los organismos de 

''-Asuntos económicos: impuesto 
préstamos supervisados. asistencia 
extensión de los mercados.'' (62>. 

único, 
técnica, 

los 

Los campesinos, agrupados por departamentos, discuten 

en torno a la forma en que se impondrá el gravamen en las 

diferentes zonas y sobre los diversos tipos de propiedad; 

los de Cochabamba se pronuncian en favor del impuesto, en 

tanto que los de La Pa= se mantienen firmemente en contra. A 

final de cuentas la reunion queda fuera del control 

gubernamental y varios delegados se retiran; no obstante, 

según los voceros oficiales, en la reLtnión es consagrada la 

adopción del impuesto único a nivel nacional 1631. 

Los delegados que se retiran de la Conferencia forman 

el Bloque Campesino Independiente IBCII de Bolivia. 

constituyéndose en la primera vo= opositora en plena 

vigencia del Pacto Militar Campesino 1641. Son apoyados por 

los universitarios y después por los fabriles de La Paz con 

quienes firman, el 27 de diciembre de ese aRo, un pacto de 

alian=a. Asi, "El pacto militar-campesino se halló frente a 

la oposición del pacto tripartito obrero-universitario-

campesino'' C65l. Ante la nueva correlación de fuer=as, tres 
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días más tarde, el presidente anuncia que la aplicación del 

impuesto se difiere hasta nuevo aviso. 

Desde su formación, el BCI muestra los primeros 

indicios de una recomposición de las alian:as campesinas, se 

mantiene en buena medida marginado del sindicalismo oficial, 

se afilia a la COB y se opone abiertamente al Pacto con los 

militares (66>. 

El BCI se desarrolla sobre todo en La Paz y algunos 

sectores mineros donde, poco a poco, se organi=an contra el 

Estado y contra Barrientos a quienes ' identifican como sus 

enemigos. Sus promotores más sobresalientes son lideres 

marginados, no necesariamente campesinos, que militan en 

partidos de i=quierda, como: José Ticona de PacaJes, 

Dionicio Huafiapaco de HuataJata y Paulina Ouispe (Wila Saco> 

de Achacachi, así como Julio Condori y Rodolfo Quevedo; 

quienes, cabe apuntarlo, no logran articularse por completo 

con las bases, siendo este uno de sus principales problemas 

(67). 
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IMPASSE EN LA RELACIDN CAMPESINO-MILITAR 

El fráoil gobierno civil de Adolfo Siles. 

A la muerte del general Barrientos, acatando las normas 

constitucion~les, el hasta entonces vicepresidente Luis 

Adolfo Siles Salinas se establece legalmente en el gobierno 

haciendo posible 

recuperación de 

campesinas. 

cierta distension represiva y una relativa 

organi=aciones obreras~ estudiantiles y 

Para evitar problemas con los militares quienes, con 

base en su fuerza represiva, sustentan gran poder, durante 

los dos primeros meses Adolfo Siles mantiene en sus puestos 

a todas las autoridades departamentales nombradas por 

Barrientos y ratifica al Alto Mando castren~e; medidas que 

le resultan contraproducentes ya que obstaculizan la 

apropiación cabal del poder. 

Por lo anterior, el presidente pierde la confianza de 

las fuerzas económicas dominantes, de los partidos del 

bloque restaurador y de los campesinos que funcionaban como 

clase apoyo (1): busca respaldo en el Partido Social 

Demócrata CPSD> y en algunos organi=aciones de clase media. 

Entre tanto, el Comandante en Jefe de las Fuerzas 

Armadas, general Alfredo Ovando, coludido con otros enemigos 

del régimen civil, organi~a movilizaciones subversivas de 

campesinos y universitarios. Además, sin comprometerse con 

.ll9 



ninguna fuerza politica. continúa su c~mpa~a preelectoral 

iniciada poco antes de la muerte de Barrientos. Es hasta 

agosto de 1969, al surgir el general Armando Escobar como 

candidato opositor~ que el grupo ovandista Ee organi=a 

políticamente bajo el nombres de Acción Nacionalista 

Revolucionaria IANR> 12), de vida efímera. 

El gobierno del General Alfredo Ovando C. por "Mandato 

de las Fuerzas Armadas''. 

El 26 de septiembre de 1969, en un ambiente 

prácticamente controlado por los militares. Adolfo Siles. 

mientras visita la ciudad de Santa Cruz por su aniversario 

cívico (3>. es depuesto sin hacer un solo disparo par 

miembros del ejército quienes justifican su accion a través 

del llamado Mandato Revolucionario de las Fuerzas Armadas 

t4>; asi la institución cas~rense ''avan=a nuevamente sobre 

el Estado, barre todo vestigio de presencia civil-politica 

en el gobierno, desaloja el poder legilat1vo, destituye el 

poder judicial" t5>. El ejercito se convierte entonces en 

una fuerza política por encima de los partidos. 

El Mandato muestra los propósitos de una fracción 

militar por asegurar la soberanía de la nación sobre las 

fuentes de producción, r-ecuperar las rique::.as naturales 

enajenadas, consolidar la industria minera y establecer 

fundiciones~ planificar la economia nacional~ elevaF sueldos 
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y salarios, solucionar la desocL1pación~ morali:ar .la 

administración pública, cooperativizar el agro. En el 

terreno politice propiamente dicno pretende superar la 

crisis de poder~ propiciar la apertura democrática, salvar 

la imagen de las Fuer~as Armadas y realizar un~ política 

internacional independiente 161. Puede afirmarse que: "El 

gobierno del General Ovando Candia, instituido por 'Mandato 

de las Fuerzas Armadas·, tomo como modelo politico el 

'nacionalismo revolucionario y popular'" (71 

Cabe seAalar que en el golpe, además de una fracción de 

las Fuer=as Armadas, interviene parte de la burguesía minero 

exportadora y adopta un papel decisivo en el proyecto 

político (8). 

En un marco internacional hasta cierto punto favorable 

a la distensión en el q~ la politica exterio1-

norteamericana instrumentada por el gobierno de Nixon juega 

un papel importante 191, el gobierno de Ovando, 

contradictorio y limitado, se desenvuelve de manera pendular 

entre izquierda y derecha; caracterizandose por ser 

antimperialista en lo económico, represivo en lo politice y 

un tanto flexible en lo social. Impulsa una apertura 

democrática, pero al margen de los partidos politicos y de 

las masas; impone un verticalismo que no permite la 

participación de los sectores democráticos en la estructura 

del poder estatal ni admite la autonomía de las masas y, a 

111 



la ve=, posibilita la reorgani=ación del movimiento obrero y 

de partidos politices 1101. 

En sL1 estrategia socio-economica se plantea como 

objetivo superar la dependencia en sus niveles circulatorios 

(comercial, financiero y tecnológico)¡ donde el Estado se 

encargue de dirigir dicho proceso mediante una planificación 

concertada 1111. Consecuente con su politica económica, el 

18 de octubre de 1969, el gobierno eHpide, contando con el 

respaldo popular, el Decreto Supremo de reversión al Estado 

de las concesiones otorgadas a la Bolivian Gulf Oil Co. y la 

nacionali=ación de sus instalaciones; además suprime el 

Código de Petróleo. 

Con estas medidCts las tendencias pol.i ticas se 

polarizan: por un lado, los defensores del modelo económico 

hacia dentro basado en la sustitL1ci6n de importaciones 

industriales y, por otro, los que prefieren la política de 

puertas abiertas al capital foráneo. 

Fracciones conservadoras de las Fuerzas Armadas, 

burguesía reaccionaria y aparato imperialista contrarios a 

la política ovandista se reorganizan 1121. Asi, Estados 

· · · · ...: impone un bloqueo económico paralizando varios 

proyectos. en tanto que los grupos dominantes de Santa Cruz 

pasan de la hostilidad a la agresión. 
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Los sectores de 1:quierda aprovechan la coyuntura: los 

miembros de la Federación Sindical de Trabajadores Mineros 

IFSTM> y los de la COB reorganizan sus direcciones y llevan 

a cabo su IV Congreso Nacional ( 13): los universitarios 

plantean la revolución académica, la integración de la 

universidad al proceso de Liberación Nacional y la unidad 

con el movimiento obrero. 

En lo que puede denominarse "centro", el campesinado en 

general se mantiene en un carácter conciliador: ni a favor 

ni contra el gobierno. 

A pes~r de las limit~ciones político-sociales. esta 

administracion militar logra cumplir ciertos puntos de su 

mandato: derogación de la Ley de Seguridad del Estado y de 

algunos decretos antisindicales, democrati=ación de la 

prensa, establecimiento del monopolio estatal en la 

exportación mineral, control moderado de las divisas. 

Las oscilaciones políticas del general Ovando propician 

confusión y desorden social, as! como agitación política¡ en 

tal forma, entre los meses de febrero y abril de 1970 se 

registran atentados y asesinatos a periodistas y políticos. 

motines en algunos cuarteles militares, pronuciamientos de 

empresarios, etc. 1141. 
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Al cumplirse un aAo del gobierno ovandista, las fuerzas 

sociales se encuentran más divididas: los trabajadores 

pierden toda esperanza de cambio revolucionario, en tanto 

que las burguesias agroindustrial. con1ercial~ financiera se 

vuelcan a los cuarteles en busca de militares afines a sus 

intereses < 15 l. 

Los políticos civiles nacionalistas con que cuenta en 

sus inicios la administración de Ovando son paulatinamente 

desplazado por militares derechistas a tal punto que son 

éstos los que realmente controlan el Estado. Por su parte, 

algunos civiles se agrupan en torno Hernén Siles formando un 

grupo autodenominado de izquierda del MNR, esto es el MNRI 

( 16). 

La ambiaua relación entre Ovando y los campesinos. 

La relación del general Ovando con los campesinos, como 

se ve adelante, es heterogénea; por algdn tiempo, con 

ciertos fracciones y en diferentes zonas es bastante 

estrecha; sin embargo, en otras hubo fricciones importantes. 

Al acercarse los comicios presidenciales para el 

periodo 1970-74, estando adn Barrientos en el poder, Ovando 

lanza tácitamente su campaAa política; en esa oportunidad, 

los campesinos del norte de Santa Cruz lo proclaman como 

114 



candidato al reali=ar su Tarcer Congreso; también recibe 

apoyo en Oruro y Cochabamba. 

Poco después, siendo presidente Adolfo Siles, un sector 

campesino encabe=ado por Salvador Vásque= patenti=a su 

recha=o al primer mandatario y su respaldo a Ovando a quien 

nombran nuevo lider de los campesinos y le entregan. en una 

plaza de Cochabamba, el simbólico bastón de mando <17). Por 

su parte, en un reunión, el Alto Mando, "determina aceptar, 

por lo menos momentáneamente, la situación planteada en base 

a los mecanismos legales. manteniendo el control sobre las 

organi=aciones campesinas y otras afines a las FF.AA. para 

utili=arlas -si fuera necesario- en apoyo a la Institución'' 

(18). Poco después, en plena crisis del gobierno silista los 

campesinos de Potosi y Oruro bloquean caminos en apoyo del 

jefe militar-. 

El respaldo ir-restricto que los campesinos de los 

valles le profesan a Ovando cambia hacia finales de 1969 

cuando se rumora su implicación en un atentado, que tiene 

lugar en una pla:a cochabambina, contra los dirigent~s 

campesinos de filiación oarrientista Jorge Soli= y Paulina 

lnturias en el que el primero pierde la vida ( 19). "En el 

sepelio del dirigente campesino, reali=ado en Cliza. se 

ensalza su figura y la de Barrientos y sintomáticamente~ 

nadie hace mención del gobierno de Ovando ni de la posición 

de los campesinos con relación a él'' (2(1). 
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Por otra parte, al norte de Santa Cru=, Osear Zamora -

militante de la fracción maoista del PCB- organi=a la Unión 

de Campesinos Pobres IUCAPOI que roclama los derechos de 

propiedad sobre latifundios no tocado& por la Reforma 

Agraria movimientista; esta organizacion se desarrolla 

también en algunas =onas cochabambinas bajo el lidera=go de 

Casino Amurrio 121>. 

Descomposición del ejército 

El ejército boliviano de 1969 aoarece como una 
institución con un programa polit1co~ verbalmente 
capa= de denunciar las causas del retroceso del 
oais. Aparece como dotado de una conciencia 
nacional que avan=a hacia una conciencia politica y 
social. Hay atisbos de un programa a cargo de una 
dirección revoluc1onar1a. Esas expresiones que se 
traducen en hechos políticos oe afirmación 
nacionalista recogen lúcidamente la predica de las 
masas y de sus organ1=ac1ones sindicales y 
políticas 12:1 

Por tal motivo algunas fracciones conservadores de las 

Fuer=as Armadas empie:an a preocuparse y oponerse a la 

tendencia un tanto progresista del general Ovando. El 

descontento militar aumenta al ser marginados en el gabinete 

ministerial. 

Poco a poco. oficiales conservadores se agrupan en 

torno al general Rogelio Miranda Baldivia con el objeto de 

frenar la inclinación i=quierdista del gobierno. Con el fin 

de desestabili:ar el régimen, el sector mirandista propone 
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la revisión de la Ley Orgánica de las Fuerzas Armadas y la 

sustitución del Comando en Jefe por una Junta de Comandantes 

C23>; con este planteamiento el general Juan José Torres 

González -quien se había destacado por su pensarniento 

político progresista, similar al de Ovando- es destituido de 

su alto cargo. 

En julio de 1970, la división interna del ejército es 

evidente: por un lado, los seguidores de Miranda que 

pretenden frenar el avance de los sectores sociales y. por 

otro, los lidereados por Torres que apoyan la profundización 

de los avances 1241. 

Para entonces, ni el resurgimiento de las actividades 

guerrilleras del llamado EJército de Liberación Nacional 

IELN, en Teopontel 125) opera como factor aglutinante de las 

filas castrenses. 

Nuevos intentos aolpistas y el trittnfo del general Juan 

José Torres. 

Todo lo anterior~ aL1nado a la confL1sion político-social 

y en especial el descontento de algunos sectores sociales 

generado principalmente por la nacionali=ación de la Gulf y 

sus consecuencias negativas para sus intereses, tiene una 

manifestación significativa a mediados del mes de septiembre 

cuando la vieja casta de oficiales rentistas (entre ellos 
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los ex-mandatarios David Toro y Hugo Ballivanl publican el 

Pronunciamiento de la "Unión de Militares en Retiro" 1261 

criticando el gobierno de Ovando. El golpe de Estado es para 

entonces inminente. 

Al principiar octubre de 1970, mientras el general 

Ovando se encuentra en Santa Cru~ 1271, en el cuartel de 

Miraflores ast1sadas por el general Rogelio Miranda y 

apoyadas por algunos sectores del MNR y de FSB, asi como por 

el régimen argentino, las Fuerzas Armadas anulan el Mandato 

Revolucionario en el que se sustentaba el gobierno ovandista 

y por votación general desconocen v destituyen al presidente 

1281. 

Excluido Ovando Candia del gobierno, dos 
fuerzas antagónicas aparecen buscando el control 
político admin1strat1vo del Est~do: los generales 
partavoces de la estrateaia 'cantrainsuroente' 
subordinados al Pentágono ~ Jos defensore~ del 
nacionalismo, entendido como la toma de posiciones 
revolucionarias del Ejército Nacional. 1291 

Miranda, constituido en Comandante del Ejército 

Levantado en Armas contra el Gobierno advierte que el 

movimiento que dirige es 11 militar generacional, 

institucional y constitucionalista" 1301: asimismo declara 

que "no se trata de un golpe de Estado, sino simplemente de 

un relevo necesario y saludable como es norma en la 

Institución Armada" 131). Paralelamente los oficiales 

Jóvenes emiten un ''Manifiesto a la Nación'' C32) condenando a 

Ovando. 
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Al levantamiento de Miraflores sigue una serie de 

comunicados y apoyos políticos para Ovando y Miranda que 

culmina, el 5 de octLtbre, con la renuncia de estos a sL1s 

respectivos cargos. Se procede c1 la for-mación de un nuevo 

gobierno militar integrado con Jefes de las tres fuerzas 

(.33). 

Entre tanto, el eHcomandante de las Fuer=as Armadas. 

general Juan José Torres, acuartelado en la Base Militar de 

El Alto, en la c1L1dad de La Paz. organi=a la resistencia: 

arenga a oficiales y clases de la fuerza aérea~ convoca a 

dirigentes camp~s1nos. obreros y universitarios a seguirlo. 

Poco a poco~ reg1m1entos de diferentes puntos del país, asi 

como partidos políticos IMNR, POR, PRIN, PDCRJ, trabajadores 

e intelectuales se adhieren a él (34). 

Las agrupaciones de izquierda forman un frente 

denominado primero Bloque de Partidos Políticos de Bolivia y 

despues Comando Político del Pueblo C35l, cuyas acciones 

!huelga general, toma de centros de trabajo y barricadas 

callejeras, etc.> coadyuvan a Ja derrota de Jos m1rand1stas 

y favorecen el ascenso de Torres~ quien al tomar el poder 

les ofrece formar un gob1erno obrero-militar con 

participacion en los ministerios entre un 25X y 50%, pero no 

logra concretarse el acuerdo debido a controversias en las 

filas cobistas 1361, en las filas de izquierda. 
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De esta manera, el general Torres asciende a la Primera 

Magistratura el 7 de octubre de 1970 y da a conocer su 

equipo ministerial dos dias después, creando incertidumbre y 

desconfianza en algunos sectores; en dicho equipo, cabe 

mencionarlo, participan tanto militares como civiles, 

Torres -con una concepción empírica de la política que 

se concreta en el nacionalismo y el institucionalismo 

respecto al ejército como conceptos básicos <37>-, ''asumió 

el poder con un doble compromiso: por una parte su gratitud 

con los trabajadores que derrotando al fascismo, cedian el 

poder en favor de este militar y, por otra, el compromiso 

con las fuerzas militares replegadas a sus cuarteles que, 

sin desmontar sus dispositivos golpistas, se mantuvieron 

resueltos a esperar una hora más oportuna.'' C38). 

En el interior del pais el cambio de gobernante se 

recibe en diferente forma: en Oruro trabajadores y 

universitarios seguidores de Torres se enfrentan con 

militares descontentos; en Santa Cruz y Trinidad se 

organi:an juntas revolucionarias integradas por civiles y 

militares; en Cochabamba y Potosi los trabajadores llevan a 

cabo algunas acciones directas contra viejos enemigos. Por 

tal motivo, el presidente procura viajar por todo el 

territorio nacional en busca de unidad y respaldo (39). 

Asi, entre octubre y diciembre visita Cochabamba, Trinidad, 
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Oruro y Potosi recibiendo muestras de apoyo; en mayo de 

1971, Juego de sortear desde Ja capital varios 1ntentos 

golpistas, viaja a Sucre y más adelante a Santa Cru=, 

principal centro de Ja opos1ción. 

En cuanto al proyecto político del gobierno torrista. 

puede afirmarse. que se identifica con el modelo nacional­

revolucionario, en donde "El Estado, en legitimo acto de 

soberania, tomaría bajo su responsabilidad las actividades 

productivas estratégicas y pondría en ejecución un plan 

relacionado con la industria pesada en el campo metalúrgico 

y petroquimico" C4QI. 

ConsecLtente con lo anterior~ continuando la linea 

política antiimperial1sta e intentando apl1car Jo que 

denomina Estrategia Nacional para el Desarrollo (411, Torres 

ordena la recuperación del complejo minero Matilde de Ja 

Phillips Brothers y de Ja concesión de colas y desmontes 

mineros de la International Mining Proccessing; así como la 

nacionali=ación de Ja empresa petrolera Bolivian Atlantic Co 

y dispone la participación obrera en la empresa estatal 

Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos CYPFBI C42>; 

asimismo se empeña en la recuperación de salarios, en 

particular del sector minero nacionali~ado; además 

proporciona apoyo a empresas nacionales; inaugura la planta 

de fundición de estaRo de Vinta y proyecta la instalación de 

·•na planta de fundición de antimonio. 
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En el sector agrícola desarrolla un plan novedoso por 

el que, con ayuda del Estado, funcionarían núcleos 

productivos cooperativi:ados en tierras dotadas 

colectivamente por la Reforma Agraria (43>. 

Por su parte los representantes del imperialismo 

norteamericano y la clase dominante más cercana a éste 

aplican un plan de desestabili=ación económica para 

contrarrestar las medidas del gobierno de Torres y cambiar 

la correlación de fuerzas. De esta manera, 1'La inversión 

privada no sólo se parali:a, sino sufre gran disminución; 

así en el rubro de la minería, las empresas privadas las 

diminuyen en un 94.4%, 

1ndustr1a en un 86.7%, 

en la agricultura en 90.1% y en la 

provocando asimismo una fuga de 

capitales que lleva a la disminución en 

internacionales." (44l. 

las reservas 

En el ámbito polltico-social ''los partidos y fL1erzas 

sociales protagonistas de la resistencia civil contra el 

gobierno tricípite condicionan su apoyo político a la 

profundi:ación del proceso y las medidas anti-imperialistas 

que pudieran dictarse, y con la excepción de contadas 

organi:aciones partidarias, se declaran independientes de la 

acción gubernamental y las consecuencias históricas de la 

misma 11 (45>. 



Sin contar con un partido politico de sustentación, el 

general Torres toma el poder disponiendo sólo del respaldo 

de amigos personales, as! como de algunos dirigentes del ala 

izquierda de FSB, personeros obreros y campesinos del MNR, 

lideres universitarios y principales jefes de la COB. En tal 

virtud, desde su ascenso a la primera magistratura, Torres 

trata infructuosamente de integrar alrededor de su proyecto 

a lo que denomina los ''cuatro pilares de la nación 11
: fuerzas 

armadas, clase obrera, campesinos y estudiantes (46>. 

Intenta formar, sin estrechar Ia=os orgánicos con las 

fraccciones marxistas de la izquierda, la Alianza Popular 

Revolucionaria <APRI, esto es, un ''partido torrista 11
, un 

movimiento personalista, pero tampoco tiene éxito 1471. 

Por su lado, las fuerzas de derecha radicalizadas se 

reorganizan y bajo la consigna de defensa de Ja empresa 

privada, el capital y la ganancia, 

sectores del comercio, la banca, 

se unen todos los 

la industria y el 

artesanado. Por su parte el ala derecha del MNR se une con 

FSB. Con estas dos acciones logran un frente organice de 

clase y un frente político de lucha 1481. 

Durante el gobierno de Torres, donde los grupos de 

presión adquieren gran importancia, la izquierda también se 

reorganiza. Se forman el Partido Socialista <PS) y el 

Movimiento de la Izquierda Revolucionaria IMIR> 149>. 
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La experiencia de la Asamblea Popular. 

En febrero de 1971, el Comando Politice del Pueblo 

formado, como ya se indico arriba, como resultado de la 

movilización popular y a iniciativa de la COB y de algunos 

partidos de izquierda, resuelve la creación de una Asamblea 

Popular que es inaugurada solemnemente el lo. de mayo. 

''Desde las primeras discusiones, se supo que dos lineas 

dominarían las discusiones de la Asamblea: la que se 

inclinaba por una posición de mayor apoyo a la gestión 

torrista y la que pretendia erigir a la Asamblea como poder 

alternativo'' C50>. 

En sus bases de Constitucion (51) la Asamblea 

establece, entre otras cosas, las organizaciones que 

participarán en ella, asi como el número de representantes 

por sector distribuyéndolos en la siguiente forma: 132 

delegados del proletariado, 53 de las clase media, 23 del 

campesinado y 13 por los partidos politices. El Presidium se 

organi=:.a con 

presidencia; 

Juan Lechín, del 

Humberto Pavón, 

sector minero, en la 

representante de los 

trabajadores fabriles, como primer vicepresidente y como 

segundo Casiano Amurrio del BCI. 

Es de seRalarse que la Asamblea se caracteriza por el 

predominio del sindicalismo sobre los partidos politices, 
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por el carácter relativamente moderado de los planteamientos 

obreros y por la reubicación de los sectores estudiantiles 

en la lucha revolucionaria <521. ''Las consignas gruesas de 

la movili=ación democrática habían sido 

desgastadas y en cierta medida consumadas por 1952 (tierra. 

sufragio, etc). Por consiguiente, se produjo un desnivel 

entre la profundidad de la movilización obrera ••. y el modo 

estancado de la movilización campesina ••. No es pues la 

ausencia cuantitativa sino la ausencia cualitativa del 

campesinado lo que afectó el poder de la Asamblea, tanto 

como la ausencia de un sector militar revolucionario en su 

seno'1 <53). 

El establecimiento de este organismo produjo reacciones 

diversas: "para el gobierno de Torres, la Asamblea Popular 

era una consecuencia del ascenso de masas y una etapa 

superior de organización, propia del proceso revolucionario 

que vivía el país" 1541. Por su parte, "El Partido Comunista 

(M.L.I por medio de Osear Zamora, Jefe de la UCAPO, 

definió la Asamblea Popular como el instrumento de lucha de 

la clase obrera y de las fuer=as revolucionarias para la 

toma del poder" 1551. Entre tanto, para la Confederación de 

Empresarios Privados y para algunos miembros del MNR la 

Asamblea es una institución ilegítima 1561. En distintos 

distritos del interior se crean filiales de la Asamblea y en 

Cochabamba, Oruro y Santa Cru= se establecen los llamados 

"Organos del Poder Obrero" 1571. 



Las filas castrenses entre la unidad formal y Ja 

división real 

Durante el gobierno del general Torres, la desunión en 

el interior del ejército no sólo continúa, sino que se 

incrementa debido, en cierta forma, a algunas medidas 

adoptadas por el primer mandatario, como son, entre otras: 

la reorganización del Alto Mando militar que Je permite 

tener cierto control sobre esta aparato, la liberación de 

Regis Debray -periodista francés capturado en Rancahuazd- y 

la emisión de la Orden General de Destinos para el año 1971 

por la que algunos jefes y oficiales -sobre todo los 

opositores- son enviados al altiplano y al oriente a 

organismos dependientes de las regiones militares sin más 

fin explicito <5Bl. 

Los oficiales descontentos, lidereados por coronel Hugo 

Banzer SLtárez, en enero de 1971, se levantan contra la 

administración torrista y son sometidos por las 

movilizaciones populares; algunos jefes implicados son 

depuestos con lo que se ahonda la división en las filas 

castrenses. 

"Para tratar de consolidar la situación militar y ante 

la falta de un mando centralizado que ejerza la coordinación 

y dirección de las Fuerzas Armadas, el Poder Ejecutivo 
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establece mendiante Decreto Supremo, una nueva estructura 

militar en la cual el mando quedaría bajo la responsabilidad 

del Ministro de Defensa Nacional, subordinado obviamente al 

Presidente de la República en su condición de Capitán 

General, y que reemplazaría así al Comando en Jefe" 1591. 

Para apoyar al Ministro de Defensa se organi=a un Estado 

Mayor Territorial y Logístico y un Operativo. 

Los cambios realizados por el jefe de gobierno por 

salvar al ejército de las tendencias predominantes resultan 

infructuosos, "la formación idológica anticomunista demostró 

ser mL<cho más poder-osa que los l lamdos débiles de Torres" 

(601. 

Como una manifestación de la descomposición existente 

en las Fuerzas Armadas aparece la llamada "Vanguardia 

Militar del Pueblo" formada por suboficiales y sargentos que 

se proponen crear un ejército verdaderamente del pueblo 

161). Adem~is surgen algunas organizaciones armadas con 

diversos fines: la COB, para r-esistir los embates 

conservadores~ proponen el resurgimiento de las milicias 

obreras armadas (62>; en la ciudad de La Paz, se crea el 

Ejército Cristiano Nacionalista CECNI con el objeto de 

defender las tradiciones nacionales, familiares y cristianas 

1631¡ campesinos de La Paz organizan su propio ejército, con 

el nombre de Tupac Katari 1641. 
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Reorganización del campesinado. 

La relativa apertura democrática generada por el 

gobierno de Ovando y continuada por Torres hace posible la 

reorgani=ación campesina, el desarrollo de un nuevo 

sindicalismo agrario y el surgimiento de nuevas agrupaciones 

con variadas posiciones respecto al gobierno y al Pacto 

Militar Campesino, desde la moderada CNTCB hasta las más 

radicales BIC, UCAPO, Federación Independiente de 

Trabajadores Campesinos <FITC, sin reconocimiento oficial) y 

la Confederación Nacional de Colonizadores (CNCl. Además 

tienen lugar una serie de movili=aciones. en particular en 

las zonas de coloni=ación de oriente. 

Al mismo tiempo la tradicionalmente oficialista CNTCB, 

alentada por Torres -en un intento de lograr cierta base 

social y política en el campo-, celebra el 2 de agosto de 

1971, en Potosí, su VI Congreso Nacional al que asisten 600 

delegados provenientes de las nueve federaciones 

departamentales y de algunas federaciones especiales (65>. 

En él se acuerda, entre otras cosas: llevar adelante la 

revolución agraria iniciándola con la toma y 

cooperativización de propiedades medianas; solicitar una 

nueva ley de Reforma Agraria; proponer la creación de una 

universidad campesina~ de facultades de agronomía y de un 

instituto de comercialización de productos agropecuarios; 

buscar un mayor acercamiento con el movimiento obrero~ asi 
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como la constitución de una alianza nacional revolucionaria; 

respecto al Pacto Militar-Campesino mantiene una actitud 

neutral: no lo ratifica, pero tampoco lo anula (661. 

Cabe destacar que el aflojamiento de las presiones del 

Pacto Militar-Campesino sobre la organi=ación sindical hace 

posible la recomposición de las directivas en algunas 

centrales provinciales y federaciones 

principalmente del altiplano, así como en 

departamentales, 

la propia CNTCB. 

De esta manera, los antiguos caciques barrientistas son 

despla=ados por una nueva generación de dirigentes que 

ascienden desde las bases (671. Esta recomposición tiene 

especial significación en el Congreso donde resulta electo, 

como Secretario General· de la CNTCB, el dirigente aymara 

Jenaro Flores quien "intentó acercarse a la COB y a la 

Asamblea Popular, pero la izquierda se mostró recelosa de 

cualquier aproximación al 'oficialismo' campesino y mantuvo 

al Bloque Independiente como ~nica representación campesina 

en ambos organismos" (68). 

Debe seAalarse, que durante la celebración de Congreso, 

se publica un manifiesto firm~do por Fausto Reynaga dando a 

conocer la formación del Partido Indigenista de Bolivia 

(PI8l ( 691. 

La realización del Congreso es repudiada y, en la 

medida de lo posible obstaculziada por las organizaciones 
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abiertamente contrarias al gobierno del general Torres y/o 

al Pacto Militar-Campesino como BIC, UCAPO, FITC y FNC 1701. 

Asimismo es criticada por la Confederación Universitaria de 

Bolivia y por la Federación Universitaria de Potosi. 

Asi, la actividad del BCI -creado durante la época 

barrientista- se extiende desde La Paz hacia otros puntos 

del país, con apoyo cobista. Durante el periodo de Ja 

Asamblea PopLllar, en tanto l<i masa c<impesina se encuentra 

marginada del proceso, el BCI -pese a ser un grupo 

relativamente minoritario- asume la representación campesina 

en el órgano popular (71) donde reclama, argumentando ser la 

fuerza social cuantitativamente más grande~ un mayor número. 

de delegados y logra colocar en la segunda presidencia a un 

líder campesino. 

En la capital, de manera paralela a Ja acción sindical 

desarrollada en el altiplano, pobladores de origen aymara 

crean el Centro de Promoción y Coordinación Campesina MINK'A 

con el fin de reali:ar labores educativas y culturales en el 

campo y la ciudad; asimismo~ el 12 de agosto de 1971 

establecen el Centro Campesino Tupac Katari 1721. 

Los colonizadores de los llanos orientales, sobre todo 

los de Santa Cruz, empiezan a organi¿arse para enfrent<ir Jos 

efectos de las contradicciones del desarrollo capitalista 

impuesto en esa región desde la época movimientista, en 
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particular pretenden formalizar la propiedad de sus tierras 

y lograr 

en el 

meJores condiciones para la venta de sus p1-odL1ctos 

mercado interno y en el internacional. 

semiproletariado agricola surge, además de la UCAPD, una 

organización de carácter claramente sindical, poco ligada a 

la estructura oficialista: la Confederación de Coloni=adores 

de Bolivia, en febrero de 1971, 

Barrientos y afiliada a la COB 1731. 

dirigida por Demetrio 

Entre las movili~aciones efectuadas durante este 

periodo se destaca la de los trabajadores agricolas 

cruceAos, que instados por UCAPD, invaden tierras y 

haciendas del Estado; en Chané-Bedoya un grupo denominado 

Comité Campesino Revolucionario ICCRl ocupa algunas 

haciendas; entre tanto~ colonizadores del Alto Beni y 

Caranavi, buscando mejores precios para sus productos 

!principalmente, cafél, bloquean caminos y toman por asalto 

las oficinas del Instituto Nacional de Colonizadores 174)¡ 

coloni=adores de San Pedro, Anfagosta y Santo Domingo 

también bloquean caminos exigiendo la reparación de éstos. 

Ante tal situación varios coloni=adores y sus dirigentes son 

detenidos provocando mayor descontento 175>. 

''Los independientes y los coloni=adores son los 

primeros sectores que seAalan el nuevo hecho sociológico de 

gran importancia hacia adelante, que es la diferenciación 

interna dentro del campesinado, la lucha de clases, estratos 
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y subclases dentro de un campesinado sometido a condiciones 

muy variadas" 176), 
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RUPTURA DEL ACUERDO MILITAR-CAMPESINO 

El 11 oolpe preventivo''. 

El deterioro politice y la polari=ación de la sociedad 

-~ desarrolla durante la gestion del general Torres dan 

marco a un golpe de Estado de carécter preventivo Cll. La 

base social (burguesía reaccionaria de La Paz y Cochabamba~ 

así como la agroindustrial de Santa Cru= ligada a intereses 

norteamericanos, argentinos y brasile~os> refuerza sus la=os 

con sectores conservadores de las Fuerzas Armadas <2>; por 

su parte. miembros de los partidos politices tradicionales 

IMNR y FSBI también se comprometen en la conspiración lo 

mismo que algunos Comités Civicos Ccomo los de Tarija y 

Potosi 1. 

De esta manera. el 19 de agosto de 1971, una campa~a de 

agitación regional y separatista -promovida por fuer=as 

civiles del MNR y de FSB y respaldada por militares de Santa 

Cru=- culmina con la toma de puestos gubernamentales 

populares~ así como con el acoso y asesinato de dirigentes 

13). 

Al conocer-se estos acontecimientos en La Pa::~ la 

Asamblea Popular organiza rapidamente una manifestación de 

apoyo al primer mandatario y le solicita armas para defender 

los avances logrados y detener el golpe de fuerza; dicha 

petición no es atendida. Al dia siguiente, las fuer;:as 

!39 



reaccionarias no sólo dominan Santa Cru=~ sino tambien 

Cochabamba y Oruro; finalmente~ el ~! de agosto, La Paz es 

ocupada por los rebeldes <4>. 

Torres es desconocido y, todavía en medio de gran 

confusión, se organiza en primera instancia un triunvirato 

militar para gobernar; más tarde la guarnición de La Pa: 

proclama al coronel Hugo Bánzer como presidente, decisión 

que es apoyada por las guarniciones del interior C5>. De 

esta manera, Bán:er asume el poder asegurando que llamará a 

elecciones en 1972; forma su gabinete procurando la menor 

participación posible de militares y con elementos adictos 

a él reorganza el Alto Mando que, ante la imposibilidad de 

crear una élite politica, se convierte en columna vertebral 

del régimen. En este c:1mbiente. 11 Se anuncia el 

restablecimiento del nacionalismo y de las libertades 

ciudadanas, aunque se desata paralelamente~ una despiadada 

persecución contra e~tremistas y comunistas 11 (6). 

El gobierno del coronel Bánzer y el Frente Popular 

Nacionalista. 

Conocedor de la debilidad de su base politica de 

sustentación, intentando ganar legitimidad en la sociedad, 

el nuevo mandatario se propone gobernar en alianza con el 

MNR y la FSB (7). Asi, en septiembre, los la:os entre estas 

organizaciones políticas y las Fuer=as Aramadas quedan 
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formali:ados, al constituirse el Frente Popular Nacionalista 

<FPN) <Bl. 

El gobierno del FPN impulsa medidas de reordenamiento 

en todas las actividades ligadas al Estado con el fin de 

cristali=ar un sistema burocrático autoritario caracterizado 

por ausencia de hegemonía~ fL1erza coactiva y mayor 

penetración económica estatal C9l. 

En cuanto al modelo politice (101, pueden señalarse 

como aspectos fundamentales los siguientes: represión del 

movimiento laboral (receso obligado de or9ani=ac1ones 

sindicales. desconoc1m1ento de dirigentes. designac:ion de 

la COB y de 11 coord1nadores sindicales••. clausura de 

entidades matrices laborales!: aislamiento for:ado de la 

clase obrera respecto de sus vanguardias políticas y 

sindicales, asi como de sus aliados naturales (campesinos, 

capas medias empobrecidas y grupos intelectuales>; creación 

de mecanismos de mediación política; supresión de las formas 

organizadas de participac1on popular; desarticulaciOn de 

instituciones qt1e puaieran aglutinar a grupos inconformes 

(la Iglesia, por ejemplo): destrucción del movim.ien~o 

universitario, ocupación castrense de la universidad, 

desconocimiento de su autonomía y erradicación de ideologías 

consideradas adversas: persecucion de los partidos de 

izquierda; organi:ac.ión de grt1pos paramilitares; empleo de 

las Fuer~as Armadas en funciones represivas; establecimiento 
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de sistemas sofisticados de control policial y mecanismos de 

inteligencia en diferentes niveles del Estado; utili:ación 

de la violencia en sus diversas formas; manipulación de la 

información. En fin, se busca establecer un nuevo tipo de 

Estado con mati: corporativo sustentado en una élite 

empresaria!, tecnocrática y militar. 

El régimen ban:erista que en sus primeros momentos 

cuenta con una base de apoyo constituida por la burguesía 

industrial, agrícola y financiera~ por la burocracia estatal 

y privada y por sectores de capas medias (nlilitares, 

comerciantes~ asi como peque~os propietarios>~ se propone 

frenar la lucha de clases anulando por la fuer:a las formas 

organizadas de defensa de la clase trabajadora y 

desmantelando el sistema de legislación laboral (lll. 

Se empeña en consolidar una burguesía nacional a través 

de mecanismos favorables de acumulación de capital 

invirtiendo 

e>: por tac iones 

recursos financieras 

endeLtdamiento e~terno, 

expansión inflacionaria del crédito; 

este objetivo tiene poco e>:ito 

provenientes de 

ingresos fiscales y 

cabe se~alar que en 

por dos razones 

esencialmente: una, la aplicación de una política de 

apertura a inversionistas e;{tranjeros y, dos, a las 

características de e>:tranjerización de la burguesía 

nacional, tradición mantenida desde la época patiñista (12l. 
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Con el fin de neutrali=ar cualquier tipo de oposición 

en la clase media, en especial de algunas capas medias, 

proyecta encau=ar sus aspiraciones hacia el consumo, es 

trata de formar una clase media consumista y 

despoliti=ada, Jo que logra en un importante sector de las 

capas medias constituido por los militares <13). 

En Ja esfera económica, el coronel Bán=er trata de 

patrón de acumulación emprendido en 1956, 

dicta una nueva ley de inversiones y un nuevo código de 

hidrocarburos favoreciendo a empresas extranjeras: impulsa 

un modelo en el que sobresalen dos aspectos: 

llamado acumulación 
se refiere a la 
var-ias fuentes 

economia popular y 
hacia empresarios 

Por un lado, lo que hemos 
p·rimaria de tipo fascista que 
traslación de recursos desde 
exterior, empresa pública, 
sectores pre-capitalistas­
privados para Jo cual se utili=aron todos los 

la redistribución mecanismos que promueven 
regresiva del ingreso. 

Por otro. la intervención directa en la 
acumulación capitalista <transformacion de la 
plusvalia en cap1~al) mediante la repres1on y otros 
mecanismos extra-económicos que provocan 
paralelamente Ja reducción de Jos salarios reales y 
el incremento de la productividad del trabajo 
social. Esto último refleja que el incremento de la 
productividad no fue a beneficiar a la clase 
obrera, sino a la clase capitalista 1141. 

Entre 1971 y 74 1 debido a cierta bonanza externa, Ja 

economía boliviana go=a de relativa expansión permitiendo un 

mayor ingreso por exportaciones y una balan=• comercial 

favorable cuyo excedente es privati=ado en Jo esEncial por 

143 



la ci'.tpula social y destinado al consumo suntuario e 

improductivo. El gasto improductivo, minado a la adqL•isición 

especulativa de divisas y al contrabando provocan que la 

expansión corra paralela a presiones inflacionarias cada vez 

mayores que, a su vez, llevan al gobierno a tomar severas 

medidas de control (15). 

As.i, en octubre de 1972, con el fin de en.frentar los 

problemas inflacionarios, se devali'.ta la moneda en un 66.66%, 

se congelan los salarios por· Lln año y se contienen los 

precios a productores campesinos Cl6J. Estas medidas, como 

es de sLtponer, causan protestas populares que son acalladas 

violentamente: dictando el estado de sitio y deteniendo a 

más dirigentes. 

Los disturbios sociales no son los únicos obstáculos 

que encuentra el gobierno de Bánzer, también a nivel 

pol.itico tiene que enfrentar diversos p1-oblemas. F'or Ltn 

lado, las dificiles relaciones del MNR y de FSB entre si y 

con los militares: y, por otro, las exigencias y presiones 

que eJercen estas organizaciones por canonjias <171. 

En este clima de tensión, a principios de 1973, se 

restablece la Ley de Seguridad del Estado; más adelante se 

realizan ajustes en el gabinete permitiendo una mayor 

participación militar y se ratifica la celebración de 

elecciones pero, debido a las discrepancias partidarias y a 
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sugerencias del Alto Mando (18>, se postergan. Para finales 

de este afio, el MNR se retira del FPN. 

Al iniciarse 1974, en un ambien~e de debilitamiento de 

los órganos políticos que sostienen al gobierno y ante el 

ascenso de las demandas de apertura política de la sociedad, 

el presidente anuncia que en breve expedirá la convocatoria 

para elecciones generales (19). Lo anterior, aunado al 

destierro de Paz Estenssoro -principal líder político 

opositor-, da cierto respiro al gobierno de Bán~er. 

Sin embargo, los problemas no terminan y tiene que 

enfrentar otro proveniente de la esfera económica. En 

efecto, debido al bajo precio que recibían por algunos 

artículos básicos, los productores los contrabandean a 

paises limítrofes donde obtienen mejores precios, provocando 

desabasto y carestía (20). Con el fin de paliar este 

problema, argumentando que los precios al consumidor de 

tales productos se habían mantenido artificialmente, el 

régimen emite la Resolución Ministerial No. 15600 <21> a 

través de la cual se dan a conocer los nuevos precios a los 

compradores de los artículos en cuestión; también se emite 

el Decreto Supremo No. 11300 <22> que determina la creación 

de un bono mensual de ayuda para los trabajares activos y 

pasivos de las empresas. 
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Estas medidas, si bien son apoyadas por algunas 

fracciones de las Fuerzas Armadas y de FSB, en general 

causan gran descontento tanto en sectores popular-es, como en 

los empresariales <23). Dado que el campesino resulta 

doblemente afectado, por su condición más vulnerable como 

consumidor y por no contar ni siquiera con la compensación 

por minima que fuera de los bonos <24>, las manifestaciones 

de protesta y resistencia cobran fuerza a nivel nacional, 

como se estudia más adelante. En esta forma, "La dictadura 

militar sólo será sostenida luego por Ja fuerza militar, el 

respaldo imperialista y el apoyo interno de Ja oligarquia" 

(25). 

Para desactivar el movimiento popular en ascenso el 

gobierno emplea diversos recursos: la negociación por 

separado con los diversos sectores movilizados~ la denuncia 

de la presunta gestación de golpes de Estado, la coacción 

directa y la violenta represión <261. El resultado final del 

conflicto fue hasta cierto punto favorable para la sociedad 

en general al ser derogadas las medidas; pero, a la vez. 

tuvo su parte negativa al endurecerse la linea gubernamental 

integrando un gabinete prácticamente militar. 

A pesar de Ja tensión, en Cochabamba y Oruro, el 

coronel Bán=er recibe apoyo cuando presenta su candidatL1ra 

presidencial. La FSB, por su lado, organiza varios intentos 
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golpistas, sin éxito. El funcionamiento ficticio del FPN 

llega en la práctica a su fin. 

Los altibajos en las Fuerzas Armadas. 

En agosto de 1971, inquietos por los avances de las 

fuerzas populares, Jos militares dejan momentáneamente el 

divisionismo en que se hallaban inmersos y en su mayoria 

apoyan el levantamiento encabezado por el coronel Bánzer 

contra Torres; el ejército en su conjunto asume la Doctrina 

de Seguridad Nacional, como doctrina militar 1271. Sin 

embargo, con el establecimiento del nuevo gobierno y ante 

las acciones politicas del presidente, Ja tensión y Ja 

desunión reinante en el Alto Mando, asi como entre éste y Ja 

oficialidad~ lejos de sttperarse aumentan. 

En efecto, 

militar tiene 

desde los primeros dias de la nueva gestión 

Jugar una crisis significativa en la 

institución castrense al ser comprometida por Ban:er, sin 

consulta previa, en el juego politico como brazo armado del 

FPN. El descontento por tal decisión se expresa de varias 

maneras: asi, en septiembre, el Comandante en Jefe, general 

Remberto Iriarte, publica un documento 1281 deslindando a 

las Fuerzas Armadas de cualquier actividad politica con lo 

que sólo obtiene criticas de Jos demás miembros del Alto 

Mando y su relevo del puestü, que es ocupado por el general 

Joaquín Zenteno; por su parte algunos militares inco11formes 
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con la actuación de los partidos del FPN los censuran 

públicamente coadyuvando al desgaste de éste. 

En tal contexto, tratando de calmar los ánimos, el 

mandatario aclara en varias oportunidades que la institución 

militar no pertenece a ningún órgano político y que sólo le 

brindan respaldo a él por considerarlo su dirigente. A pesar 

de esas declaraciones, la tensión entre el coronel Bánzer y 

el Comando en Jefe sigue al punto que, para principios de 

1973, el propio Bánzer asume ambos cargos y en diciembre 

forma un Comando Conjunto que le permite siguir controlando 

a las Fuerzas Armadas 1291. 

Por otra parte, la eJecución de la Orden General de 

Destinos de 1971 hace posible que elementos de las nuevas 

generaciones, mas preocupados por el desarrollo militar, 

asciendan a importantes puestos. Dentro de esas promociones, 

en Julio de 1973, una organización autodenominada "Estado 

Mayor de la Oficialidad Joven", además de recriminar a Jos 

altos mandos por despreocuparse del bien de Ja institución, 

se opone al FPN y propone el establecimiento de un gobierno 

militar (30). 

En Jo que podría considerarse un intento por canalizar 

las presiones internas, a principios de 1974, Bánzer 

intensifica sus actividades en Ja esfera de Ja política 

exterior: busca reestablecer relaciones diplomáticas con 
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Chile y negociar la tan ansiada salida al mar (311; convoca 

a políticos y al Alto Mando a reunirse para analizar dichos 

problemas. La oportunidad es aprovechada por los jerarcas 

castrenses para proponer una nueva e indefinida postergación 

de comicios~ produciéndose una ola de reacciones negativas 

de parte de civiles y militares. 

En este marco la oficilidad joven de La Paz y de 

algunas otras guarniciones se levantan contra las medidas 

unilaterales del Alto Mando y son sometidos momentanea, pero 

no definitivamente ya que queda latente en los jóvenes 

rebeldes "la necesidad de acelerar la salida política que 

permita a las FF. AA. alejarse con dignidad de las funciones 

de gobiern~ 11 C32). 

Ademas de reprimir a los militares subversivos, la alta 

jerarquia toma otras medidas radicales para conservar el 

poder !encarcelamiento de elementos del MNR y de FSB, 

implantación del estado de sitio, entre otras>; se plantea 

la necesidad de organizar un nuevo gobierno sin la 

participación de 

la posibilidad de 

grupos o partidos politices, alejando asi 

democratización 133). Posteriormente 

emplea la corrupción, como forma de mediación estatal, con 

la oficialidad joven otorgéndoles cargos y prebendas. 
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Hacia la ruptura del la=o militar campesino. 

El ascenso del coronel Bánzer al poder termina con el 

relativo impasse en que· se hallaban las r-elaciones entre 

trabajadores del campo e institución castrense. Debido a la 

escasa base social con la que cuenta el régimen del FPN, el 

gobierno intenta reforzar el Pacto Militar-Campesino y las 

presiones manipuladoras sabr-e el sindicalismo agrario~ 

extiende la persecución y represión sobre organizaciones y 

lideres campesinos opositores. Paralelamente, y pese al 

clima represiva, una corriente contestataria se desarrolla a 

lo largo del periodo ban=erista en las diferentes regiones. 

Siguiendo su obJetivo~ el gobierno interviene de manera 

directa o indirecta en la reorganización de las centrales 

provinciales. federaciones departamentales y en Ja CNTCB, 

nombra a lideres adictos y serviles al régimen para ocupar 

los más altos cargos. Impulsa además la celebración de 

encuentros y ampliados campesinos; aumenta el número de 

subcentrales honorificas prácticamente alejadas de sus bases 

y procura aislar a los campesinos de grupos politicos que 

pudieran menguar el monopolio del pacto <341. Desconoce el 

VI Congreso realizado en Potosi, en agosto de 1971, persigue 

y encarcela a sus dirigentes; con objeto de reali=ar un 

nuevo congreso nacional~ promueve numerosas concentraciones 

y reuniones preparatorias a nivel local <35) en las que por 

regla general se ra~ifica el Pacto Militar-Campesino, se 

poclama '1 lider campesino•• a Bánzer y se suscriben documentos 
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diversos entre 

campesinos. 

representantes del gobierno ~y de los 

As.i, salvo 

centrales locales, 

algunas federaciones departamentales y 

el gobierno controla la CNTCB (36) y al 

llevarse a cabo, el 9 de enero de 1972, el "VI" Congreso 

Nacional Campesino en Sacaba con la asistencia de 659 

delegados de las 9 federaciones departamentales y de las 22 

federaciones especiales, se reactualiza el Pacto y se nombra 

a B~n=er líder nacional <37). La CNTCB "facilitó al gobierno 

de Bán¡:er Suáre:: un· mecanismo de intermediación con el 

campesinado y proclamó principios ideológicos establecidos 

en torno a la modernización del campo y a Ja oposición de 

ideologías de izquierda" (38). 

Desde los regímenes precedentes a Bánzer, pero sobre 

todo con él: "La organización sindical oficialista se ha 

convertido en realidad en una especie de organización 

administrativa campesina paralela a la organización 

administrativa tradicional que desciende por las prefecturas 

hasta los corregidores de cada cantón" <39). Es decir, el 

verticalismo sustituye al disefio horizontal que debe tener 

cualquier sindicato. 

La injerencia estatal en las organizaciones campesinas 

no está exenta de resistencia y violencia, principalmente en 

los periodos electorales del sector. Asi, por ejemplo, en 
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enero de 1974, al realizarse el VIII Congreso de sindicatos 

de Cocha bamba, dado el clima de combatividad, el régimen 

movilizó al ejército para controlar las elecciones e imponer 

al dirigente máximo 140>. En noviembre del mismo a~o, en la 

Central de Ayo Ayo, en el departamento de La Paz, el 

conflicto electoral deja varios heridos y presos 141), Con 

todo ésto se pude afirmar que "El aparato sindical 

paraestatal sufre una quiebra en su estructura intermedia, 

que se convierte en el punto más vulnerable" 142>. 

En cuanto a la persecución y represión de campesinos 

opositores se sabe que se incia tempranamente: desde finales 

de 1971 comunidades altiplánicas IAchacachi, sobre todo) 

son asediadas por el ejército, igual que algunos lugares 

cercanos a las minas del norte de Potosí; varios líderes 

colonizadores son asesinados en Santa Cruz, lo mismo ocurre 

con dirigentes de Cliza y Ucure~a en Cochabamba C43). 

En los valles de Cochabamba donde el sindicalismo y el 

pacto tienen más influencia, se origina una de las 

movilizaciones campesinas más importantes contra el régimen 

de Bánzer, con la consiguiente represión. En enero de 1974, 

al conocer el decreto gubernamental por el que se aumenta en 

más del 100% el precio de diversos productos alimenticios 

básicos (harina, fideos, arroz, azúcar, cafél, los 

campesinos de Tolata y Epizana incian el bloqueo de 

carreteras que conducen a la capital del departamento, más 



tarde.paralizan todo el transporte interdepartamental para 

manifestar su repttaio contra las medidas económicas 

antipopulares que lo afectan tanto como consumidor, como 

productor (441; poco a poco, la protesta se extiende por 

todo el pais. En los valles y yungas norpotosinas las 

comunidades organizan la defensa y la reivindicación frente 

a las politicas estatales en las que se da un fuerte 

contenido de afirmación étnica <451. Entre tanto, en La Paz 

la oficialista CNTCB, encabezada por Osear Céspedes, declara 

públicamente su apoyo a las medidas y al mandatario <461. 

Con el fin de controlar el levantamiento, el gobierno 

envía a dirigentes políticos y campesinos nacionales y 

locales allegados a él que no logran su cometido; por el 

contrario~ lo único que consiguen es que se consume la 

ruptura entre las bases y sus lideres <471. En ese contexto 

los campesinos desconocen las direcciones de la Federación 

Departamental y de la CNTCB y exigen la presencia de BAnzer 

para negociar el conflicto teniendo como demanda principal 

la derogación de los decretos de enero (48). Ante el fracaso 

de sus emisarios, aviones y helicópteros sobrevuelan la zona 

y el ejército abre fuego contra los campesinos causando por 

alrededor de un cen~enar de muertos. 

Pero las sublevaciones campesinas de enero de 
1974, no fueron solamente la expresión de un 
rechazo justo y generalizado a las medidas 
económicas. Eran también la manifestación de una 
nueva conciencia campesina~ y de una nueva 
mentalidad. sobre todo en algunos Jóvenes 
dirigentes campesinos: Muestran mayor 
independencia, tanto con relación al Poder 
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constituido como en relación a los viejos esquemas 
político-partidistas, Esta independencia surge de 
la convicción de que la vigencia del Pacto Militar­
Campesino ha sido totalmente negativa para el 
campesinado, tanto en los aspectos de desarrollo 
económico como en la verdadera promoción social y 
politica <49l. 

Por esa época e>: 1 ideres barrientistas <Clemente 

Alarcón, Willy Ramos y Manuel Trigo> forman en Cochabamba 

una Confederación Clandestina paralela a la CNTCB <50), 

Asimismo, dirigentes pa=estenssoristas y la Democra~ia 

Cristiana organizan en los valles un Comité de Bases del 

Campesinado Boliviano CCBCBI. Desde sus inicios estas 

agrupaciones desconocen a los dirigentes oficialistas, al 

Pacto Militar-Campesino y al propio gobierno (51). 

En el altiplano, donde se combi~an la organi:ación de 

la comunidad con una dinamica sindical <521 desde finales de 

los sesenta, c<n grupo de jóvenes aymaras -enarbolando la 

figura de Tupac Katari- venían ganando espaclos en las 

organi:aciones sindicales campesinas, sobre todo en el 

Departamento de La Pa:. En el Congreso de Potosi logran que 

su máximo lider, Jenaro Flores, sea nombrado Secretario 

Ejecutivo de la CNTCB, pero con el golpe de Bán:er el 

dirigente no puede ocupar el cargo y se exilia en Chile. En 

1972 se funda un centro cultural que reúne a los kataritas 

decididos a luchar entre otras cosas por la independencia 

del sindicalismo campesino; para el aAo siguiente dan a 

conocer sus premisas ideológicas y su programa de 

reivindicaciones campesinas a través de un impotante 
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documento conocido cómo "Manifiesto de Tiahuanacu" 153>. El 

movimiento logra fortalecerse poco a poco e::tendiéndose por 

algunos sindicatos 

altiplánicas. 

de base, subcentrales y centrales 

A partir de la masacre de Tolata, el movimiento 

katarista declara su oposición abierta al Pacto Militar-

Campesino (54). Se acentúa entonces la presión del Estado 

sobre el katarismo: persiguiendo a sus dirigentes, anulando 

la personería jurídica del centro cultural, confiscándole 

bienes, etc. Por tanto, las direcciones son obligadas a 

trabajar clandestina o semiclandestinamente, lo que no les 

impide ganar 

oficialista que, 

descomposición. 

espacios dentro del 

para ese momento, 

aparato sindical 

se halla en franca 

De esta manera, dentro de clandestinidad se forma la 

Confederación Nacional de Trabajadores Campesinos Tupac 

Katari (CNTCB/TK) 

y Chiquisaca. 

<55), contando con apoyo en La Pa=, Oruro 

Radicalización hacia la derecha: el gobierno del "Nuevo 

Orden". 

Ante la inestabilidad política -en la que un movimiento 

falangista estallado en Santa Cruz y sofocado personalmente 

por Bánzer tiene un lugar destacado-, en noviembre de 1974, 
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se produce un si~nificativo cambio institucional: el 

gobierno encabezado por el coronel Bánzer y secundado por 

las Fuerzas Armadas anuncian a través de los Decretos 

Presidencial 11946 y Ley 11947 (56) la implantación de lo 

que denominan 11 Nuevo Orden••, esto es, la permanecia de los 

militares en el poder hasta 1980 excluyendo a partidos 

políticos, aplicando una politica estatal 

doctrinas de Seguridad Nacional y de 

tecn.ocrático e imponiendo 1 a Ley de 

inspirada en 

desarrollismo 

Servicio Civil 

Obligatorio (57>. En medio de una política exterior 

norteamericana contradictoria y ambigua empeñada -por lo 

menos en el discurso- en el remplazo de gobiernos de fuerza 

por regímenes democráticos en América Latina~ asi como en el 

respeto de los derechos humanos (58>, en Bolivia crece entre 

las fuerzas 

e>:igencia de 

sociales y políticas en recomposición la 

apertura política y el retorno a la 

constitucionalidad 159). 

En un con te>: to internacional favorable a las 

exportacion~s bolivianas~ entre 1975 y 76, con base en el 

11 nuevo orden", se instrumentan con relativo é}:ito medidas de 

control de la inflación, se realiza un amplio programa del 

que se benefician sobre todo algL1nos sectores privados~ en 

tanto que aumentan los déficit de la empresas estatales; 

paralelamente se reprime con ·~olencia el movimiento 

sindical 160>, agudizándose el descontento. 
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Para 1977 el gobierno enfrenta una situación económica 

adversa en el comercio exterior y en la balan:a de pagos 

debido a la caída de los precios de exportación de los 

principales productos generadores de divisas combinada con 

una baja en la tasa de crecimiento agrícola y minero, asi 

como el aumento de las importaciones; otro factor negativo 

en esta esfera es la deuda externa que durante los aRos 

inmediatos anteriores se habia incrementado con préstamos 

costosos contraídos en condiciones poco favorables (61). 

Al mismo tiempo, el fracaso de la política exterior de 

Bánzer, donde las negociaciones de salida al mar tenían un 

papel primordial, aumenta la censura general contra la 

actuación de los militares 1621. En esta condiciones se 

intensifica la lucha por la apertura política y sindical, en 

la que se destacan la Iglesia, sectores medios, algunos 

sectores de empresa privada, obreros y campesinos 163). Cabe 

seRalar que de esta forma -luego de la huelga minera de 

1977- los sectores laborales logran deshacerse de sus 

coordinadores 

clientelistico. 

y anular el sistema cooptativo y 

La continuación de los conflictos sociales y políticos 

agravan el desprestigio de las funciones de las Fuer:as 

Armadas en el poder, de allí que el propio Banzer y una 

fracción de ellas se proponen llevar a cabo un retiro 
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''ordenado y honroso 1
; de la institución para dar paso a un 

proceso de democracia viable y controlada (64). Así~ 

finales de 1977, se levanta la prohibición contra los 

partidos y se llama a elecciones generales para mediados de 

siguiente a~o. 

En ese conte>:to, en Santa Cruz, sectores empresariales 

y productores relacionados con el gobierno proclaman al 

general Juan Pereda Asbún como candidato, quien recibe 

además el apoyo de las tres fuerzas de la institución 

castrense y de Bánzer. Alrededor de Pereda se aglutinan 

fracciones de diversos partidos y forman la Unión 

Nacionalista del Pueblo CUNPI 1651. 

Por su parte los partidos de orientación izquierdista 

constituyen la Unidad Democrática y Popular CUDPl C66l y 

postulan como candidato a Hernán Siles. Además de la UNP y 

la UDP participan en los comicios un sector movimientista 

denominado MNR-histórico y el PRA, apoyando a Víctor Paz; 

FSB con el coronel retirado José PatiAo Ayoroa C67l; 

asimismo irrumpen en la escena política varios partidos 

indigenistas (68), 

En julio 1978 los comicios se llevan a cabo en aparente 

calma pero son anuladas debido a las denuncias de fraude. 

Ante esto, el coronel Bánzer -que se desliga de Pereda en 

cuanto éste no logra la mayoría de votos- declara que de 
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cualquier forma el 6 de agosto entrega el gobierno a una 

junta militar que se comprometa a convocar a elecciones en 

seis meses. Pereda -autonombrándose ganador de los comiclos­

se traslada a Santa Cruz y, apoyado por varias guarniciones, 

ejerce presión sobre el primer mandatario para que deje el 

gobierno en sus manos ( 69 l • As:í., el general Pereda ocupa 1 a 

primera magistratura. El cambio se realiza "dentro de los 

marcos de la Institución Armada, obrando los políticos 

civiles como coadyuvantes secundarios y quedando la 

ciudadanía en calidad de espectadora" (701. 

El ascenso de Pereda al poder, por la vía golpista, 

abre un nuevo periodo de inestabilidad política en el que, 

si bien se realizan dos procesos electorales (1979 y 19801, 

el gobierno es usurpado por varios generales <David Padilla 

Arancibia, noviembre de 1978 a agosto del 79; Alberto 

Natusch Busch, en noviembre de 1979; Luis García Meza, entre 

1980 y 81; una Junta Militar a lo largo del 81¡ y Celso 

Torrelio y Guido Vildoso en 1981 y 821 que siguiendo más sus 

propios intereses se alejan del propósito de algunos 

sectores de la insitución de retirarse a los cuarteles. 

También dos civiles ocupan el gobierno por breves lapsos 

IWálter Guevara Arze de agosto a octubre de 1979 y Lidia 

Gueiler Tejeda de noviembre de 1979 a junio siguiente>. 

Finalmente, en un contexto de agudización de las luchas 

populares cuyo punto de convergencia es el retorno al orden 

constitucional 171 J, los militares dejan el gobierno en 



manos de los civiles de la UDP, encabezados por Hernán Siles 

Zuazo <721, en octubre de 1982. 

Repliegue de los militares a sus funciones. 

Para controlar a la oficialidad joven, desde fines de 

1976 un importante número de ella es incorporada al 

gabinete convirtiendo rápidamente a los otrora rebeldes 

militares en aliados y defensores del gobierno (73). Al 

mismo tiempo tiene lugar cierto enfriamiento en las 

relaciones entre el Alto Mando y el presidente debido al 

rechazo de éste de conceder ascensos a la cúpula militar. 

Para el a~o siguiente~ el deterioro político, la crisis 

económica y el ascenso de las demandas de la sociedad 

influyen en la correlación de fuerzas en el interior del 

ejército y se generaliza la opinión de replegarse y cuidar 

más las funciones propias de la insitutución. Bánzer mismo 

empieza a alejarse de la actividad política: renuncia a la 

candidatura presidencial y se dedica a solidar su poder 

militar y su influencia en las filas castrenses (74). 

Durante los siguientes cuatro a~os en los que, como se 

apunto antes, reina la inestabilidad política, en el seno de 

las Fuerzas Armadas se distinguen tres importantes 

posiciones: la de los militares que propuganan por el 

repliegue de la institución a actividades netamente 
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castrenses; la de quienes consi~eran necesaria su injerencia 

en la actividad política; y la de aquéllos que, no habiendo 

antes participado en forma directa del poder, estiman que 

les corresponde una oportunidad de intervenir en él 1751. 

Así, en un marco de pugnas en el interior de la institución 

1761 y de conflictos con sectores externos, varios militares 

ocupan el poder por breves periodos. 

Reformulación frustrada de la Ley Agraria. 

En octubre de 1974, poco antes de que se haga público 

el establecimiento del llamado "nuevo orden", se crea una 

Comisión Interministerial encargada de revisar y modificar 

la Ley de Reforma Agraria. 

A principios del siguiente año, el anteproyecto 

elaborado por la comisión circula de manera restringida y 

semiconfidencial para consulta entre diversas instituciones, 

pero -hasta donde la información permite saber- no llega a 

manos de los campesinos 1771. Al parecer el diagnóstico no 

favorece a la nueva propuesta y el Decreto Ley de 195~ 

!elevado a la categoría de Ley en 19561 conserva su 

vigencia; incluso puede decirse que en lo general es 

ratificada posteriormente en los Artículos 210 a 215 

referentes a la Propiedad Agraria de las Disposiciones 

legales del Código Civil emitidas, por Decreto Ley 12760, el 

6 de agosto de 1975 1781. 
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Los campesinos en búsqueda de autonomía. 

A partir de noviembre 1974, al ser prohibidas las 

organizaciones sindicales independientes y ser impuestos los 

llamados ''coordinadores'', en todas los sectores laborales se 

generaliza el descontento y las protestas. Por su parte, los 

campesinos de las agrupaciones oficialistas lo aceptan con 

relativa rapidez; sin embargo, ante la protesta de algunos 

dirigentes que son afectados en sus intereses particulares~ 

se elabora y aprueba al aAo siguiente un nuevo estatuto 

campesino en el que se mantienen algunos elementos de la 

organización anterior a la que no le confieren el nombre de 

si.ndicato, sino de 11 núcleo 11 1791. La CNTCB mantiene su 

relación con Bánzer a través del Pacto Militar-Campesino; 

más aún, en 1976, al realizar un Congreso Nacional en 

Tarija, lo nombran candidato a la presidencia ante la 

eventual posibilidad de elecciones generales 1801. 

Paradójicamente, la persecución y el incremento de la 

represión contra cualquier manifestación popular incluyendo, 

desde luego a los campesinos, provoca que se fortalezcan de 

manera semiclandestina o clandestina las pocas 

organizaciones independientes que se habian desarrollado 

antes y que surjan otras también interesadas en la 

autonomia. En cuanto a las agrupaciones campesinas que se 

reorganizan o se forman en ese lapso puede se~alarse que: 
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reflejan ya más o menos directamente la 
diferenciación social surgida dentro del 
campesinado a partir de 1952 como consecuencia de 
la difusión de la economia parcelaria. de la 
ampliación de la esfera mercantil, del cr~cimiento 
de los mercados, del debilitamiento de la economía 
doméstica campesina parcelaria, del desarrollo de 
la agricultura capitalista y de la extensión de la 
frontera agrícola en las ::onas de coloni::ación. 
(81). 

Para finales de 1977, delegados campesino de distintos 

puntos del pa.is, reunidos en Ayo Ayo (La Pa=> para 

conmemorar el aniversario de la muerte de Tupac Katari, 

piden a los dirigentes del VI Congreso de Potosi (en el que 

se encuentran, desde luego, destacados kataristasl que 

reasuman sus cargos y encabecen la oposición del Pacto 

Militar-Campesino. Por tal motivo la CNTCB/TK "salió de la 

clandestinidad y se convirtió en el desafio cada vez méG 

poderoso y representativo, frente a la organización 

oficialista manejada y carente de bases" <821. Desarrollan 

paralelamente una intensa campaña de reorganización en 

centrales y subcentrales y celebran, en marzo de 1978, el 

"VII" Congreso t~acional (83>. 

A partir de Ja CNTCB/TK, surjen dos agrupaciones mis 

bien políticas: el Movimiento Indio Tupac Katari CMITKAJ, 

con una marcada linea indigenista y autonomista, y el 

Movimiento Revolucionario Tupac Katari <MRn:1, proclive al 

establecimiento de alianzas con organismos obreros y de 

i::quierda <84). 



Al mismo tiempo se reorgani=a y afilia a la COB 

recientemente fortalecida- la Confederación de Colonizadores 

CCCl dirigida por Demetrio Barrientos C85). Adherida también 

al m~ximo organi5n10 de los trabajadores~ se forma Ja 

Confederación lndependiente de Campesinos de Bolivia <CICB) 

en la que se integran UCAPO y BCI. De ella se desprende 

posteriormente la Confederación Nacional de Trabajadores 

Campesinos de Bolivia Julián Apaza <CNTCB/JA>; así como dos 

agrupaciones más que conservan el nombre de la matri= CICB: 

una, dirigida por Dionicio Huaynapaco, ligada a los cobista 

y otra más cercana al oficialismo~ 

Amurrio !86). 

lidereada por Casimiro 

La apertura política y Ja realización de comicios en 

1978, 79 y 80, en la que los trabajadores del campo tienen 

un papel protagónico, si bien favorece el fortalecimiento de 

las organizaciones campesinas~ también produce su 

multiplicación y diversificación (ideológica y política> 

como resultado de la recomposición de fuerzas sociales y 

políticas generadas en ese marco. Así, en 1978 se tienen 

alrededor de seis agrupaciones campesinas que, ligadas o no 

a algan partido o frente, participan en el proceso. 

Por una lado, ligadas directamente con alguna 

organización política, se hallan: la oficialista CNTCB que, 

manteniendo vigente el Pacto Militar-Campesino y a sus 
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coordinadores, apoya a Pereda¡ el CBCB que respalda primero 

al general René Berna! y de la que al poco tiempo se separa, 

para seguir a Pa=, el llamado Comité de Bases del 

Campesinado Revol1.1cionario CCBCR>, dirigido por T1-igo; la 

CICB ligada al PC-ML y al Frente de Izquierda Revolucionaria 

CFRI> de reciente creación¡ y el MRTK aliado a UDP 187>. 

Por otro lado, relativamente independientes se tienen: 

el MITKA, con sus propios candidatos; asi como la CNTCB/TK y 

la ce, cuyos integrantes apoyan al candidato de su 

preferencia a titulo personal 

organismo como tal C88l. 

pero sin comprometer al 

Ante el fraccionamiento del movimiento campesino en los 

meses inmediatos anteriores, durante el gobierno de Padilla 

(1978-79>, la bósqueda de representatividad ante las bases y 

la independencia y unificación de las o~gani=ac1ones 

sindicales campesinas pasa a un primer plano C89l. 

Con el fin explicito de revisar el Pacto Militar­

Campesino y de restringir la influencia del Estado en el 

campo, el gobierno crea un Comité Unificado de Campesino que 

logra conjuntar prácticamente a todas las organi=aciones 

campesinas -eacepto a ce- por un breve ' : ?.sta que las 

divergencias respecto al Pacto y a la adhesión campesina a 

la COB se hacen insalvables. Entre tanto, la CDB también 
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alienta la unificación sindical campesina y es seguida por 

CC, CNTCB/TI:, CICB IHuaynapacol y CNTCB/JA 190J. 

El Comité Unificado celebra un Congreso, en Sucre, en 

mayo de !979, en el que los delegados de las agrupaciones 

asistentes -CBCR, CBCB, CICB IAmurriol- nombran como 

Secretario Ejecutivo de Ja CNTCB, con reconocimiento 

gubernamental, a Trigo; en la reunión se pronuncian contra 

el Pacto Militar-Campesino y en pro de la integración con Ja 

COB. Paralelamente en La Paz, Jos sectores de Pascual Gamón 

de la CNTCB y de Alarcón de la CNCB realizan su propio 

Congreso y se declaran en favor de mantener vigente el pacto 

191). 

En junio siguiente, se verifica en La Paz, el Congreso 

de Unificación alentado por la COB, en el que se funda la 

Confederación Sindical Unica de los Trabajadores Campesinos 

de Bolivia ICSUTCBl, con la integración de CNTCB/TK, 

CNTCB/JA, CICB IHuaynapacol¡ y se nombra a Jenaro Flores 

como Secretario Ejecutivo. En el Congreso se "reafirmó la 

independencia de clase del sindicalismo campesino frente a 

gobiernos y partidos políticos, desconoció el Pacto Militar­

Campesino, rechazo a los ex-coordinadores y todo tutelaje 

que pretende someter al campesinado, y reafirmó la unidad 

del campesinado con obreros y pueblo explotado" 1921. La 

CSUTCB, pese a no contar con el reconocimiento del gobierno, 

extiende su influencia por diversas regiones 193l. 
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No obstante los intentos de unificación~ en las 

elecciones generales de 1979 las organizaciones campesinas 

en recomposición muestran una amplia gama de posiciones 

políticas respecto a los candidatos presidenciales. Así, la 

oficialista CNTCB CGamónl y el CBCB CAlarcónl proclaman su 

apoyo a a su partido <Acción Democrática 

Nacionalista, ADNJ El MNR Auténtico de Paz es respaldado 

por: el CBCB, que para entonces adquiere forma de partido 

político; la CICB CAmurriol, al aliarse FRI con el 

movimientismo; y un sector del MRTK <Macabeo Chila, Cosme 

Jiméne=, etc.) (941. 

Pasados estos comicios, las organi:acione~ campesinas 

vuelven a orientarse hacia la unificación formándose dos 

grupos cada vez más diferenciados: proclive al 

oficialismo y el otro volcado a la autonomía, a la defensa 

de los intereses de las bases. Este segundo grupo 

constituido, por CSUTCB y ce, tienen una significativa 

participación contra el golpe de Natusch Cen noviembre de 

19791 ya que, luchando al lado de cobista y del pueblo en 

general, lo obligan a retirarse; otro tanto hacen contra las 

medidas económicas instrumentadas por el gobierno de Lidia 

Gueiler Centre finales de 1979 y principios del 19801, esta 

ve= incluso sin la intervención de la CDB C951. Por todo lo 

anterior estas dos agrupaciones logran el reconocimiento de 

sus bases como organi:aciones únicas y representativas, 
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independientes de gobierno y partidos (96); y son ellas las 

que dirigen las luchas reivindicativas de los campesinos 

durante la década de los ochenta. 
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81 Raúl Rivadeneira, El laberinto político de Bolivia, La 
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671 M. E<aptista, ~º~P~·~~c~i~t=., p. 695, G. Prado, op. cit., p. 
456 

681 Entre los partidos políticos indigenistas e::istentes 
para la década de los setenta se tienen: Drgnización 
Campesina Nacionalista IDCNI, Partido Ruralista Oriental 
IPRDI, Movimiento Nacional Tupaj Katari IMNTf(), Movimiento 
Revolucionario Tupaj Katari IMRTKI, Movimiento Indio Tupaj 
Katari IMITKAI, Movimiento Agrario Campesino IMAC>. R. 
Rivadeneira, op. cit., p. 68 

691 M. E<aptista, op. cit., pp. 695 y 696 

701 I bid. , 697 

711 Sobre ese proceso puede consultarse René Zavaleta M, 
"Autodeterminación y democracia en E<olivia 11978-801" en No 
intervención, autodeterminación y democracia en América 
Latina, México, Siglo XXI, 1983, pp. 155 a 184 

72) R. Rivadeneira, op. cit.~ p. 5 

731 G. Prado, op. cit., p. 422 

741 Ibid., p. 444 y 445 

75) !bid., p. 502 

76) Respecto a las pugnas internas de las Fuerzas Armadas 
entre 1979 y 82 consúltese G. Prado, op. cit., pp. 500 a 515 

771 En cuanto al Anteproyecto de Reforma Agraria de 1974-75 
resulta interesante conocer los puntos de vista 
contradictorios de dos conocidos especialistas en cuestiones 
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agrarias: Xavier Albó, "Revisiones y complementos a la Ley 
de 1953" en op. cit., pp. 40 a 47 y Arturo Urquidi, "Nueva 
Ley de Reforma Agraria" en Temas de Reforma Agraria, La Paz, 
Juventud, 1976, pp. 15 a 45. En tanto que para el segundo el 
anteproyecto no aporta ninguna transformación, para Albó la 
refor.;Ltlación prevee cambios en las dimensiones de las 
propiedades que provocan el deacontento y la oposición de 
los grandes ganaderos principalmente de Beni. 

78) Vid., Decreto Ley 12760, del 6 de agosto de 1975, 
"Disposiciones Legales del Código Civil" en Ley de Reforma 
Agraria, Cochabamba, Serrano, 1982, pp. 245 a 247 

79) X. Albó, op. cit., pp. 72 y 73 

801 V. H. Cárdenas, op. cit., p. 97 

81l CERES, op. cit., p. 19 

82> G. Iriarte, op. cit., p. 61 

83l V. H. Cárdenas, op. cit, p. 97 

84) G. I1-iarte, QJ;!. cit., p. 65 

85) .!.Jll.&,_' p • 130 

86J Idem 

87l Ibid., p. 65 

88) Idem 

891 Ibid., p. 67 

90) G. Flores, op. cit., p 498¡ G. Iriarte, op. cit., p. 68 

91) G. Flores, op. cit., p. 501; G. Iriarte, op. cit., p. 69 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Sobre movimiento camo~s1no 

La población rural boliviana tiene una importante 

tradición combativa que contradice la idea generalizada -y 

atribuida en variadas intepretaciones a Marx t1J- acerca de 

que campesinado es inmovilista. 

En Bolivia los movimientos de indios-campesinos hasta 

las primeras décadas de este siglo tuvieron un carácter 

prepolitico <2l, es decir, se proponen la solución de 

problemas concretos. pero no el cambio de la estructura 

global de poder; además sus patrones de organi:ación y 

lidera=go se basan en estructuras tradicionales <comunales, 

principalmente!; y adquieren formas concret~s etnicas y 

mesianicas. 

Después de la Guerra del Chaco y sobre todo de la 

Revolución Nacional -que act(1an como fuerza moderni=adora-. 

los movimientos campesinos entran en un proceso de franca 

politización; entendiendo por ésto: "la tendencia de todo 

movimiento social cuyos objetivos manifiestos. modelos 

ideológicos, sistemas de organización y liderazgo, y métodos 

de acción están endere=ados a la modificación parcial o 

total de los aspectos básicos de la estructura de poder 

social en la cual emergen, por la modificación de los 

factores económicos, sociales y políticos fundamentales que 

están implicados en la situación" C3l. 
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En esta etapa, baJo un modelo ideológico reformista, 

los trabajadores rurales bolivianos en principio platean 

modificar algunos aspectos de la situación campesina y 

eliminar algunos efectos opresivos de la estructura de 

poder, pero no cuestionan el sistema de dominación, aceptan 

su legitimidad y sólo postulan su mejoramiento¡ tales 

objetivos se amplian y profund1:an con el desarrollo de las 

luchas y movilizaciones. Tienen un acercamiento con 

trabajadores y agentes urbanos diversos que influyi? 

significativamente en su organización (adoptan la forma 

sindical) y en sus métodos de lucha <utilizan la huelga de 

brazos caidos> que se combinan con formas organizativas 

tradicionales 14l. 

En general, la mediatización o radicalización de los 

objetivos campesinos está directamente relacionada con la 

consecución inmediata de ellos <5>; en el caso estudiado, 

después de los logros obtenidos en los primeros anos de la 

Revolución de abril de 1952 -reparto de tierra, 

reestructuración del espacio mercantil, entre otros-, sus 

objetivos tienden a mediati=arse, favoreciendo a los 

militares que no tienen que enfrentar las demandas 

campesinas radicali=adas. 

La necesidad de alian:a con otros sectores que 

manifiestan los campesinos en general 16>, en Bolivia es 
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cubierta, desde los años treinta y hasta el periodo 

reciente, al establecer vincules con mineros. estudiantes. 

trabajadores organizados y militantes de partidos de 

i=quierda. Paralelamente esta necesidad es aprovechada -en 

el sentido negativo del término- para controlar el 

movimiento campesino primero por los movimient1stas y luego 

por los militares, representantes de los intereses de la 

' 1 burgu~sia nacional'' y del 1mperial1smo norteamericano -con 

mayor claridad por lo menos dos de ellos: Barrientos y 

Bánzer. 

En Bolivia. como en otros casos. debido a la influencia 

urbana y a la conservación de algunas formas tradicionales 

de organi=ación en los primeros sindicatos se establecen 

relaciones clientelistas con fuerzas verticales <7>: al 

crecer la importancia y combatitividad campesina. esta 

tendencia se refuerza tanto durante los gobiernos del MNR. 

como con los militares. 

Generalmente los lideres son asimilados a la clase en 

el poder por distintos mecanismos CSJ, entre ellos, como 

ocurre en Bolivia~ aprovechando la rivalidad entre 

dirigentes, ofreciéndoles cargos públicos, etc. En cuanto al 

liderazgo, en este caso resalta la hegemonía masculina y la 

heterogneidad socio-económica y cultural. 
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En el periodo estudiado, el movimiento campesino 

boliviano no llega a organizarse y a actuar a nivel 

nacional, s1no que en general es localista; muestra 

significativas diferencias regionales. En los valles, donde 

el sindicalismo toma fuerza tempranamente y obtiene logros 

importantes con un mínimo de ilegalidad, el n1ovimiento es 

si temáticamente cooptado tornándose dependiente y 

oficialista. En el altiplano, donde la organización sindical 

es más lenta y tardía, el movimiento es -o busca ser- más 

independiente. En los llanos orientales -en particular en 

las ~onas de colonizacion- la reciente organi~ación 

campesina se orienta a la sutonomía. 

Respecto al militarismo 

La intervención de los militares es una constante en el 

devenir histórico de Bolivia; hasta principios del siglo XX, 

su actividad se caracteriza por ser más individual, que de 

cuerpo (91. 

En términos generales, el militarismo puede tener 

tendencias progresistas o reaccionarias (10>, o alguno de 

sus matices. A partir de la Guerra del Chaco, que muestra 

las contradicciones de la sociedad y de la propia 

institución cas~rense, militares nacionalista y oligárquicos 

se suceden en el poder (de mediados de los treinta a 
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mediados de los cuarenta y en la frontera de los cincuenta, 

respectivamente). 

En los 

condiciones 

años sesenta 

internas, el 

y setenta, 

contexto 

~demás de las 

internacional y 

particularmente el continental tiene una gran incidencia en 

el modo en que se desarrolla el militarismo. La relación 

entre Estados Unidos y Cuba, así como la Doctrina de 

Seguridad Nacional -con sus variantes- 1111 dan marco a la 

intervención de los militares en la política boliviana. 

El desprestigio de la institución armada -desde lo~ 

gobiernos movimientista y durante los militares-. así como 

Ja imposibilidad del poder político de asegurar el orden 

contribuye a la generalización de la violencia y a la 

formación de milicias armadas de distinta orientación (desde 

las milicias falangistas de derecha hasta las de extrema 

izquierda con el Ejército de Liberación Nacional>. Al mismo 

tiempo se crean condiciones favorables para las Fuerzas 

Armadas que, mejor entrenadas y equipadas, vencen a las 

milicias en 

utilizan la 

confrontaciones abiertas 

presencia de fuerzas 

o encubiertas y 

irregulares como 

justificación para intervenir en la sociedad e incluso tomar 

el poder. 

Los generales que gobiernan Bolivia, entre 1964 y 78 no 

responden a una posición unificada de las Fuerzas Armadas, 
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sino más bien ci posturas individuales 

relacionadas con intereses regionales. 

Siguiendo pautas bonapartista ( l :2) ' 

barrientista intenta Ja recontrucción 

o de 

el 

del 

grupo 

modelo 

sistema 

hegemónico, donde los intereses de Ja oligarquía minera y de 

los extranjeros tienen un papel protagonice. Por su parte, 

Ovando y Torres, también con cari= bonapartista. tienden a 

la búsqueda de alternativas hegemónicas nacionales 1131. 

Con 8ánzer-, el militarismo boliviano adquiere un 

carácter --fascista ( 14) o burocrático-

autoritario 1151- al imponer un férreo control interno que 

permita la aplicación de un modelo de acumulación con 

amplias libertades para el capital internacional. 

Sobre el movimiento c~mpesino y el militarismo 

La crisis generada por los gobiernos mt1v1m1ent1stas y 

las pugnas internas del partido en el pooer que provocan 

enfrentamientos -algunos violentos- tanto en la ciudad, con10 

en el campo, donde intervienen directamente las Fuerzas 

Armadas contribuyen 

campesinos. 

al acercamiento entre militares y 

El movimiento camce~1n~ ~rtido en capital político 

en disputa durante el periodo de los gobiernos del MNR, es 
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ganado por la institución castrens~. en buena medida. 

gracias al programa llamado de Acciór1 Cívica de las Fuer=as 

Armadas -impulsado y financiado, con otras medidas~ en 

América Latina por el gobierno norteamericano después del 

triunfo de la REvoluc1ón Cubana con el fin de evitar la 

agitación social y los estallidos revolucionarios. 

Barrientos aprovechando su ascendiente ct1ltural sobre 

la población quechua y siguiendo la tradición personalista y 

paternalista consolida el clientelismo vertical 

caracteri=a al sindicalismo boliviano. Con estos elementos 

logra además la adhesion campesina a través de pactos que se 

extienden sobre todo en la región de los valles y de manera 

secundaria en el altiplano, en tanto que en los llanos 

orientales carece prácticamente de importancia. En esta 

forma. el militarismo barr1ent1sta logra tener en los 

campesinos la base social que le es necesaria debido a su 

alejamiento -provocado por la ~epresión ejercida a través de 

las Fuerzas Armadas- de todos los demás sectores de las 

clases dominaoas. 

El intento de imponer medidas fiscales que atentan 

contra las condiciones económicas de los campesinos producen 

la primera ruptura del frágil la:o militar-campesino qL1e se 

expresa con el surgimiento de una organi:ación campesina 

independiente. 
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Por su parte Ovando y Torres, en un marco de relativa 

distensión continental -con el repliegue cubano y el cambio 

en la politica exterior norteamericana-, logran establecer 

gobiernos con cierta apertura democr~tica y matiz 

nacionalista y reformista ganando con ello el apoyo de 

diversos sectores populares. Por tanto el respaldo campesino 

no les resulta indispensable y, 

discuidado. 

de algL1na manera~ es 

La torna del poder por Bánzer y el empleo de la fuerza 

indiscriminada para acallar cualquier manifestación de 

descontento vuelven a alejar a los militares de las clases 

dominadas, por lo que el apoyo campesino retorna hasta cierto 

punto su importancia. 

Sin embargo, a mediados de la gestión banzerista, -en 

un ambiente continental nuevamente en tension, con el golpe 

militar en Chile-, el militarismo boliviano se radicaliza a 

la derecha y, al prohibir la sindicalización, contribuye a 

la busqúeda de la autonornización del movimiento campesino, 

principalmente en el altiplano y en el oriente, 

menos imbuidas en el sindicalismo oficialista. 

regiones 
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